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La revista que el lector tiene entre las manos apa­ 
rece el l9 de abril de 1980, cuando el PARTIDO SOCIALIS­ 
TA DE CHILE cumple 47 años de vida -próximo ya al medio 
siglo de agitada, combativa y constructiva existencia al 
servicio de Chile y de su pueblo-. 

Nace en una circunstancia muy especial. No en la 
Patria. No físicamente en Chile sino en el exilio, don­ 
de decenas de miles de chilenos y miles de socialistas 
se hallan dispersos por el mundo, en accidentada diispo­ 
ra, pero ligados todos por su identificación con el des­ 
tino y con la lucha del pueblo chileno en el seno de la 
patria en ·demanda de democracia y de libertad, y en pro" 
cura de una justicia que sólo advendrá con el Socialis­ 
mo. 

En esta inédita circunstancia en la vida del Parti­ 
do, nuestra organizaci6n comienza a transitar por una 
nueva etapa. En Chile, renovados y fortalecidos ideoló­ 
gica, orginica y políticamente en el duro combate que se 
sostiene con el fascismo y la dictadura militar. En el 
exilio, contribuyendo con todo lo que está a nuestro al­ 
cance para apoyar la lucha del interior,material e ideo" 
lógicamente. Derrotadas y marginadas del Partido las ten 
dencias y fracciones anarquizantes e influidas por ideo­ 
logías y valores ajenos a la clase obrera y su teoría re 
volucionaria, nuestra organización se ha volcado con to­ 
das sus fuerzas para impulsar la lucha de masas, democrá 
tica Y socialista en contra del adversario. 
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Papel fundamental tiene en el desarrollo del Parti­ 
do y de la Izquierda, y por tanto en la victoria contra 
Pinochet y su régimen, la lucha ideológica contra el ene 
migo de clase que intenta deformar y extraviar el pensa­ 
miento Y la mentalidad de nuestro pueblo, la lucha ideo­ 
lógica en el seno del pueblo y de la Izquierda contra 
las ideas y valores burgueses que por inercia persisten 
en su conciencia, y la lucha ideológica en el interior 
mismo del Partido para vencer a esas mismas ideas y valo 
res que obstruyen su marcha hacia superiores niveles de 
lucidez, organización y eficacia revolucionaria. 

El desarrollo ideológico del Partido y de la Izquier 
da se concibe así no como un fin en si mismo y separado 
de la lucha social concreta, sino como una dimensión de 
esa lucha, Y como un frente especifico en el que también 
hay que combatir al fascismo y a las ideas reformistas y 
conciliadoras que le hacen el juego y lo ayudan a soste­ 
ner su proyecto de dominación sobre el pueblo chileno. 

"CUADERNOS DE ORIENTACION SOCIALISTA" nace precisa­ 
mente para cumplir esa tarea desde el exilio, y bajo la 
responsabilidad de la Secretaria Ideológica de su Secre­ 
tariado Exterior. 

, La edición de esta modesta publicación se añade al 
cúmulo de realizaciones que está llevando a cabo esa ins 
tancia de dirección partidaria, entre las cuales se deG 
taca la publicación de un nutrido material de educacióñ 
polltica Y de discusión ideológica que está enriquecien­ 
do notoriamente el acervo teórico de la militancia socia 
lista. - 

Está pr6xima a aparecer en México, otra revista de 
inspiración socialista y partidaria, bajo el para noso­ 
tros histórico nombre de "RUMBOS", que fue el que llevó 
la primera publicación de esa naturaleza editada por el 
Partido allá por el año 1934. Más orientada hacia el de 
bate ideol6gico hacia afuera sobre la vasta problemática 
socialista contemporánea, la revista " RUMBOS" complemen­ 
tará el trabajo ideológico, que principalmente hacia el 
interior del Partido, llevarán a cabo estos "CUADERNOS DE 
ORIENTACION SOCIALISTA", que ahora ven la luz en Europa 
y cuya presentación hacemos en estas líneas. 

En esa perspectiva de superar ideológicamente al Par 
tido asume una principal significación la comprensión pro= 
funda del proceso polltico que se desarrolla en el ámbi­ 
to latinoamericano. Cada vez más se interconectan e in­ 
fluyen reclprocamente las luchas de nuestros pueblos en 
contra de las neo-oligarqulas burguesas, el imperialismo 
Y los ejércitos traidores que les sirven de instrumento. 

Ahí está para demostrarlo la incidencia, que más al1á in 
cluso de sus inmediatos vecinos, ha tenido la trascenden 
te victoria del pueblo nicaragüense contra la tiranta, 
que abre las puertas hacia el socialismo en tierra firme 
americana, en el suelo que vio nacer a Rubén Darlo Y a 
Augusto césar Sandino. Consecuente además con la inspi­ 
raci6n latinoamericanista que siempre ha caracterizado a 
nuestro Partido, en las páginas de esta revista se dará 
siempre especial énfasis al análisis de las situaciones 
y experiencias políticas latinoamericanas, siempre ilumi 
nadoras incluso, para poder mejor interpretar lo que ocu 
rre en nuestro Chile, tomando en cuenta por cierto nues­ 
tra singular identidad nacional. 

Con la aparición de "CUADERNOS DE ORIENTACION SOCIA 
LISTA", por otra parte, estamos dando cumplimiento al man 
dato que recibimos de nuestros compañeros en el interior, 
que a través de la Dirección Unica, nos han encomendado 
a los socialistas en el exilio, el contribuir con nues 
tras reflexiones al enriquecimiento y renovación del pa 
trimonio ideológico del Partido. Mientras mejor domine­ 
mos la teoría revolucionaria y más conozcamos a Chile Y 
a América Latina en su auténtica realidad, más nos acer­ 
caremos a nuestra meta de hacer del PARTIDO SOCIALISTA 
el máximo contribuyente a la unidad y a la liberación <El 
pueblo chileno. 

Esperamos que esta revista ayude en alguna medida a 
alcanzar ese ambicioso propósito, que es la razón de 
nuestra existencia. 

EL SECRETARIADO EXTERIOR DEL 
PARTIDO SOCIALISTA DE CHILE 



Debate polltico 

la reunión 
deAriccia 

CLODOMiRO ALMEYDA 

Estas llneas tienen por objeto intentar hacer una 
evaluación de la reun i6n de personeros de diferentes par­ 
tidos de la Izquierda Chilena efectuada en Ariccia (Ita 
lia) a mediados de enero pasado. En dicha reunión, el 
tema fundamental que debía tratarse era el futuro de la 
Izquierda Chilena y la necesidad de renovarla ideoiógi­ 
ca y orgánicamente, alrededor del concepto de "conver­ 
gencia socialista", destinado a proporcionarle a la Ln! 
dad Popular y/o a la Izquierda toda, un elenco de ideas 
políticas de consenso y un camino de reestructuración 
orgánica que le permitiera superarse y cumplir asl su 
rol de conducci6n en la lucha antifascista de la Resis­ 
tenc1a Chilena. 

1 0R LsE.N 

Esta reunión, como la que la precedió en marzo de 
1979, también efectuada en Ariccia -así como un evento 
semejante realizado en México con parecido obJetivo con 
participación de personeros de dirección de la Unidad 
Popular del interior, en septiembre de 1979-, se inscrl 
ben en el contexto del impulso y de las iniciativas que 
el PART[DO SOC[AL[STA DE CHILE promovió después del Ple 
no de Argel en 1973, para debatir la problemática de la 
Izquierda Chilena. 



8 9 

, En efecto, en este torneo la delegación del comité 
¡?'Pal clandestino, encomendó al secretariado Exterior ! artido la tarea de contribuir con sus reflexiones 1 pr~ceso unitario de superación de la Izquierda y de 
a Unidad Popular, que se hacia sentir en Cr 'l d 

plantear esta cuestión a los partidos aliad~~-e, y e 

Con esa finalidad 'ó • Unidad Populan -¿ se enva a los integrantes de la 
un document'' aprobado por el Secretariado Exterior- 

en agosto de 1978 en el q :t, • • el pensamiento tentativ d 1 ue se ex er1or1za 
mas bao l ° e Partido acerca de estos te 
ciaiist! e enunciado de "Proposiciones del Partidos; 
si» a, ""¿k"¿,2g!±. erotomatzaetn y retor»n1a u ar . • 

Paralelamente al envi d saciones informales co, ,"le ese documento, en conver 
barajaron diversas pos.{{¿??es de otros partidos, s@ 
te público sobre estos i ª es para promover un deba­ 
fructificaron a la ostasuntoS, algunas de las cuales 
"seminarios de Ar,,ir como lo fueron 1os llamados 

Desgraciadamente lu d vas, el PARTIDO socrí¡e."? te tomadas estas iniciati­ 
lio por los problemas c se vio absorbido en el exi­ 
rior secretario Gene,Sados Por la rebelión del ante 
miento y la implementació~ ~o pudo consagrarse al segul 
Y su control y dirección a,"os y otros proyectos7 
otros partidos que acogieron en manos de dirigentes de 
ciativas. con entusiasmo estas ini- 

Decimos que "desgraciadament • 1 . 
abocarse de pleno a la pre aració~ e. Partido no pudo 
que a nuestro juicio estosp ro de estos asuntos, por 
curso de su organización s'.{7??s cambiaron en el d 
d i 

o caracter y - 
e const tuir estos encuentros L, ' en vez 

dos 1os partidos de la untaa {¿,{SS inclusivos de to­ 
te principal, al menos -y sLn ,"F, como su componen 
gar acerca d su Posición te,l ,}? !mPlicara,rejuz 
sene1a socialista"-, estos devine,, ¿,j?ead4 'ove± 
eventos en lo 6 a practica en , s que se expres fundamentalmente lo 
pudiéramos llamar el "inconformismo" de l r: ,, gue 
elemento importante de su composición a zqu erda, 
quna el principal y determinante• , pero en manera al 

As1 y todo, y pese a esta falla inicial, el conte­ 
~ido y la significación de los debates producidos en es 
os eventos de Ariccia -y señaladamente en el - 
·.322%%%j°,gris zr@@ i • 12:; 

de 1 "r,"e o que se ha dado en llamar "crisii 
a zqu .erda • El hecho de que en ellos se haya he- 

cho Presente con singular gravitación el punto de vista 
del inconformismo de la Izquierda, no invalida su im­ 
portancia, toda vez que este inconformismo es una reali 
dad, que hay que asumirlo como tal, y procurar desentra 
ñar en él los ingredientes valederos que lo explican o 
Justifican y de cuya toma de conciencia pueden y deben 
surgir rectificaciones, en tanto reflejen carencias ob­ 
jetivas de nuestros partidos y de la alianza pol1tica 
que las reúne en su casi totalidad, como lo es la Uni­ 
dad Popular. 

a LO POSITIVO EN LO DE ARICCIA 

Vistas as1 las cosas, los encuentros de Ariccia pue 
den ser calificados como expresión parcial, al menos,de 
lo que pudiera llamarse la "conciencia critica" de la 
Izquierda. 

lCuáles son los aspectos criticos de los plantea­ 
mientos formulados en Ariccia y que a nuestro juicio de 
hieran recogerse y asumirse? 

En primer lugar, la critica al formalismo de que 
hace gala la llamada izquierda tradicional y en especial 
la Unidad Popular, Formalismo que encubre por una par­ 
te, mucho de la realidad que se esconde tras las estru~ 
turas orgánicas, y que es tanto o más real que ellas mis 
mas. Formalismo que resta espontaneidad, franqueza Y 
creatividad al discurso oficial de la Izquierda. Forma 
lismo que separa un tanto a las estructuras orgánicas de 
la Izquierda, de la realidad del pueblo, creando un hia 
to, un vac1o, entre lo que las masas quieren decir y lo 
que en nombre de ellas dicen los partidos. Formalismo 
en fin, que estorba la comunicación fluida y enriquece­ 
dora entre las bases populares de la Izquierda y de la 
resistencia y las direcciones que las expresan a nivel 
público y oficial. Este formalismo crea incluso el pe­ 
ligro de que puede desvirtuarse o hasta instrumentarse 
el sentir de las masas en función del interés partidis- 
ta. 

De esto último surge la segunda critica que vale la 
pena rescatar. Los partidos y la unidad Popular no pa 
recen haber superado la racionalidad estrechamente par­ 
tidista como gu1a de su actuación. No se observa que se 
vaya claramente configurando una racionalidad superior, 
suprapartidista, que incluya y asuma el punto de vista 
general de las fuerzas democráticas y socialistas de ch! 
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ti DESDE EL DESCUBRIMIENTO DE AMERI 
CA, QUE LANZO A LOS CONQUISTADO­ 
RES EUROPEOS A TRAVES DE LOS MA­ 
RES A OCUPAR Y EXPLOTAR LAS TIE­ 
RRAS Y LOS HABITANTES DE OTROS 
CONTINENTES, EL AFAN DE RIQUEZAS 
FUE EL MOVIL FUNDAMENTAL DE SU 
CONDUCTA, EL PROPIO DESCUBRIMIEN 
TO DE AMERICA SE REALIZO EN BUSCA 
DE RUTAS MAS CORTAS HACIA EL ORIEN 
TE, CUYAS MERCADERIAS ERAN ALTA­ 
MENTE PAGADAS EN EUROPA", 
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le, en lo que éstas tienen de común, y que muchas veces 
choca con el interés particular del partido tal o cual. 
La ausencia de esa racionalidad superior, se presenta 
como el principal obstáculo para que la Unidad Popular 
pueda redefinirse a un nivel superior, porque la predo­ 
minancia del interés del conjunto de la Izquierda por so 
bre el de los partidos separadamente considerados, es 
condición necesaria para la profundización y desarrollo 
cualitativo de la unidad. 

En tercer lugar se consignó con acierto, critica­ 
mente, una relativa inercia en el pensamiento oficial de 
la Izquierda, su tendencia al razonamiento abstracto, qe 
a veces llega hasta dogmatizar ciertas ideas o puntos 
de vista, sin la necesaria apertura hacia lo nuevo, que 
especialmente en esta hora es indispensable recoger tan 
to en la realidad chilena, trastocada por el fascismo, 
como en la misma escena política mundial, siempre en in 
cesante transformación. 

3 LO NEGATIVO EN LO DE ARICCIA 

La insuficiencia originaria del evento, traducida 
en el peso predominante del "inconformismo" de la Iz­ 
quierda, se expresó en nuestro entender eh una serie con 
sistente y reiterativa de rasgos de los principales PÜl!! 
teos allí formulados, que limitan sus alcances Y pro­ 
yecciones constructivas, como se entra a explicar a con 
tinuación. 

Estos rasgos son a nuestro juicio los siguientes: 

a) NEGATIVISMO 
Como expresión de personas, grupos y partidos que 

se consideran a su juicio insuficientemente representa­ 
dos o no representados por las estructuras unitarias de 
la Izquierda y sus principales partidos, la tendencia 
general del evento estuvo teñida de un acusado negati­ 
vismo. Se cargaron las tintas en el aspecto critico a 
la Unidad Popular y los partidos, sin que se evaluara 
adecuadamente la significación y entidad real de sus 
partidos en Chile, sin que se reconociera la importan 
cia de haberse logrado a través de la UP coordinación Y 
trabajo conjunto en Chile y en el exilio, el valor de 
haber puesto en marcha y culminado prácticamente la el! 
boración de un proyecto de programa común y de haber g 
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ducido como lograda expresión de su consenso, en el in­ 
terior, los documentos de septiembre: "Manifiesto al Pus 
blo de Chile" y el "Acuerdo de Convergencia Democráti­ 
ca". No se consider6 tampoco la significación de nues­ 
tra instancia como expresión de unidad de los partidos 
democráticos y socialistas ante la comunidad internacig 
nal, ante las fuerzas amigas que nos ayudan en el mundo 
y las otras fuerzas políticas opositoras chilenas. En 
general, el hecho clave que la Unidad Popular haya favg 
recido -incluso en los más difíciles momentos del reflu 
jo del movimiento popular- la prevalencia de las tenden 
cias unitarias e integradoras en el seno de la Izquier­ 
da y del pueblo, por sobre las tendencias hacia el anta 
gonismo y la dispersión, no fue valorado en la reunión 
de Ariccia suficientemente, llegándose en algunas inter 
venciones a celebrar "la defunción" de la Unidad Popu­ 
lar, sin que se formulara propuesta alguna concreta y 
viable para reemplazarla. 

El querer echar por la borda el resultado unitario 
de más de treinta años de lucha común en Chile, de prág 
ticamente todas las corrientes populares representati­ 
vas de la Izquierda, para sólo reparar en sus insufi­ 
ciencias, y en vez de intentar mejorar lo existente pre 
ferir el comenzar de nuevo a fojas cero, desde la nada, 
fue un sentimiento que se insinuaba y subyacía en el 
trasfondo de muchas de las intervenciones escuchadas en 
el evento. 

b) EXPRESIONISMO Y DIFUSIVIDAD 

Muy vinculado al aspecto anterior es el carácter 
expresivo de los planteamientos dominantes en el even 
to, por sobre el componente instrumental que pudo hacer 
los mas constructivos y menos negativistas. Allí hubo 
más la necesidad de "expresar" un estado de ánimo incon 
formista, que el de querer traducirlo en proposiciones 
operacionables en la práctica polltica. 

Por primar en el encuentro lo expresivo por sobre 
lo instrumental, también allí lo difuso prevaleció so­ 
bre lo determinado. De alli también la dificultad exis 
tente en extraer del debate un cuerpo coherente de pro­ 
posiciones constructivas que apuntaran a corregir las 
carencias enfatizadas. Y de allí que no fuese de extra 
ñar que al final del evento sus propios principales prQ 
w·±ores estuvieran contestes, que de lo allí planteado 
no sucgía un quehacer concreto que hubiera justificado 
la continuación del par de encuentros realizados en Ar 1g 
cia. 

c) ESPONTANEISMO 

Predominó en el evento, para fundamentar la críti­ 
ca a las instancias orgánicas existentes en la Izquier­ 
da partidos y alianza- una ingenua creencia en la infa 
libilidad de las masas actuando espontáneamente en la 
lucha social, subestimando el valor y el sentido de la 
instancia política conductora, que no es otra que los 
partidos y su articulación en alianzas. No me parece 
que haya habido alll, la debida conciencia o aceptación 
del concepto leninista de que las masas explotadas no 
pueden acceder al menos en tiempos operables-, a Ja con 
dición de "clase para si", sin la acción educadora y 
concientizadora de la teoría revolucionaria, traducida 
luego en organización y dirección formales, lo que sólo 
puede venir de los partidos, o al menos, no puede sino 
convertirse en partido, con todo el riesgo mediatizador 
que se quiera, pero sin cuya intervención no se puede ni 
destruir al capitalismo ni menos construir el socialis­ 
mo. 

d) EXCLUSIVISMO 

No obstante la declarada intención unitaria del 
evento, es un hecho de que primaba en él la idea de que 
una superior convergencia socialista, alternativa o su­ 
peradora de la Unidad Popular, no era precisamente com 
patible ni funcional con la participación activa y pro­ 
tagonizadora al menos, de algunos partidos -singularmen 
te el comunista- a los que en alguna medida se les juz­ 
gaba "a priori", reacios a avanzar en la dirección uni­ 
taria, convergente y renovadora que allí se postulaba. 

Tal creencia nos parece negativa, por cuanto ella 
precisamente tiende a excluir de la participación en un 
debate autocrltico y creador a fuerzas sin cuyo consen­ 
so, o con cuya desconfianza y antagonismo, es impensa­ 
ble esperar que pueda surgir una solución superior, uni 
taria e integradora. Esto no quiere decir que necesa­ 
riamente todas las corrientes pollticas o de opinión 
que participan en el debate autocrltico, deban seguir o 
comulgar con los resultados que en lo fundamental éste 
pueda arrojar, sino sólo quiere poner en evidencia que 
exclusiones o prejuicios de esta naturaleza, más bien 
pueden conducir a ensanchar cisuras que a cerrarlas o 
disminuirlas. Por el contrario, una reflexión critica 
realmente unitaria, si bien puede no conducir al consen 
so, al menos puede servir para identificar desacuerdos 
reales, que con toda seguridad, pensamos, son menores 
que los supuestos, y en todo caso no deben llegar a 
cuestionar y poner en peligro lo ya alcanzado en mate­ 
ria de logros unitarios, ae no es poco. 
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Por otra parte, el plantearse a la Izquierda en el 

futuro, desde ahora, como integrable por dos fuerzas di 
ferenciadas en aspectos fundamentales -socialistas y C.Q. 
munistas-, o por tres fuerzas -las mencionadas y la so­ 
cial demócrata-, favorece desde ya la polarización de la 
Izquierda en dos o tres centros virtualmente competiti­ 
vos, corriéndose el riesgo de su antagonización, lo que 
parece a todas luces inconveniente. Ello no ayuda sino 
dificulta el proceso de profundización de la unidad. 

e) HETEROGENEIDAD 

No obstante convenir la mayoria de los presentes 
en Ariccia en la critica frente a la Unidad Popular y 
sus partidos, no eran homogéneos sus puntos de vista pa 
ra superar esa situaci6n. Habia quienes daban a nues­ 
tra alianza por difunta y cancelada históricamen­ 
te; otros por el contrario la estimaban vigente y subra 
yaban la necesidad de renovarla asumiendo las críticas 
valederas que se le hacían, Mientras algunos eran par­ 
tidarios de mantener el diálogo entre los alli partici­ 
pantes, e incluso restringiendo su amplitud, otros eran 
favorables en extenderlo a todos los partidos de la Uni 
dad Popular. De ahí emergían distintas concepciones so 
bre la amplitud que debería tener el debate y el proce­ 
so hacia la convergencia socialista, concepciones que ro 
se explicitaron claramente pero que estaban en el tras­ 
fondo de muchas intervenciones. 

Los aspectos críticos frente a la Izquierda varia­ 
ban mucho en su alcance. Desde una critica sólo a su 
formalismo, hasta quienes cuestionaban al leninismo, y 
hasta no faltó quien proclamó la bancarrota del marxis 
mo Y la necesidad de revaluar positivamente a la social 
democracia. 

En resumen, y desde un punto de vista dialéctico, 
en Ariccia se manifest6 el "momento" de la negatividad 
Y de la critica -antítesis de la Izquierda real, pero 
no se logró alli, precisamente por lo sesgado de su com 
posición, el diseño del proyecto que a manera de sinte­ 
sis, debiera emerger como resultante de la inserción de 
la critica y de la negatividad en la realidad fáctica, 
a fin de superar a ésta en un nuevo nivel cualitativo, 
que asumiera la critica, pero prolongando renovadamente 
todo lo valioso que importa la experiencia de las luchas 
populares y obreras chilenas desde comienzos de siglo, 

4 EL PUNTO DE VISTA DEL PARTIDO SOCIALISTA 

En la intervención que al autor de estas lineas le 
cupo hacer en el evento, se planteó la posición del Par 
tido, evaluándose desde luego positivamente al encuen­ 
tro en cuanto expresión aunque fuera limitada, de la 
"conciencia crítica" de la Izquierda frente a si misma. 

Pero junto con subrayarse nuestra convicción que 
el debate autocritico de la Izquierda -condición necesa 
ria para su superación-, debiera englobar, por lo menos 
inicialmente, a todos sus componentes, se precisó allí 
que para que este debate fuera fecundo, debía esencial­ 
mente radicarse en Chile y al calor de las exigencias y 
necesidades del desarrollo de la lucha popular antifas­ 
cista, 

De no ser así, y de prolongarse este intercambio de 
ideas fundamentalmente entre intelectuales de Izquierda 
en el exilio, se corría el grave riesgo que el diseño 
del proceso de convergencia socialista que allí se dibg 
jara, resultara divorciado del sentir de las masas, ale 
jándose la posibilidad de que los frutos de esta legiti 
ma preocupación por las carencias y limitaciones de la 
Izquierda, fuera en realidad y en la práctica a fecun 
dar y fortalecer a la Resistencia. 

En Chile y al calor de las luchas populares es don 
de y como debe desarrollarse en lo esencial la discu 
sión sobre el futuro de la Unidad Popular y de la Iz­ 
quierda. Desde afuera se puede estimular y enriquecer 
esa discusión, pero en manera alguna el exilio puede re 
emplazar a Chile como escenario principal de ese proce 
so. Es en el país mismo, donde el pueblo combatiente 
constata qué es lo que falla y dónde debe centrarse el 
esfuerzo por elevar la representatividad, profundizar.P 
unidad, renovar el pensamiento y aumentar la audienC 
y el poder de convocatoria de las organizaciones politi 
cas de Izquierda. 

Luego se planteó en nuestra intervención la necesi 
dad de concretar las ideas, sentimientos y deseos que 
allí se manifestaban en un proyecto concreto, viable Y 
constructivo de renovación de la Izquierda. 

y al efecto se aludió luego a las proposiciones que 
el Partido hiciera por intermedio de su Secretario Gene 
ral a 1os otros Integrantes de la Unidad Popular, P??%; 
poner en marcha un proceso de convergencia y de uniua 
que permitiera alcanzar para la Izquierda un efectivo Y 
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NO SOLO CREO QUE EN AMERICA LATI- 

NA, EN LO'S ULTIMOS ANOS, LA CON­ 
CIENCIA DE LOS PUEBLOS HA ALCANZA­ 
DO UN MAYOR NIVEL, SINO CREO QUE 
LAS MASAS, A LO LARGO DE LOS DIS­ 
TINTOS PAISES, EXPRESAN ESTE MAYOR 
NIVEL Y ESTA MAYOR CONCIENCIA POLI 
TICA, CREO QUE VIVIMOS EN UN MUN­ 
DO EN EBULLICION, DONDE SE PERFI­ 
LAN NUEVOS VALORES Y DONDE LOS PUE 
BLOS, LAS MAYORIAS, TENDRAN DERE­ 
CHO A ESTAR PRESENTES", 

SALVADOR ALLENDE 
t Mii}-i#'SM TITE.T I 
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real liderazgo popular capaz de convertirla en efectiva 
fuerza dirigente de la : ucha popuiar, democrática y so­ 
cialis ta. 

5 DESUELA UNIDAD POPULAR 
HACIA EL 
BLOQUE POR EL SOCIALISMO 

En la referida carta se es 
tablece como criterio fundamen­ 
tal de la lógica politica quede 
be inspirar el quehacer en el 
campo popular y revolucionario, 
el considerar que en el seno del 
pueblo y de sus organizaciones, 
lo que une es siempre lo princi 
pal y lo que divide es lo acce- 

sorio (sin pe1juicio-de la interrelación dialéctica en­ 
tre ambos elementos que hace variar en determinadas cir 
cunstancias su importancia relativa). Que en consecuen 
c!a el método para ir superando las divergencias es aPg 
yarse en is que une, e ir a través de la práctica y la 
reflexión ~rltica sobre sus resultados, resolviendo las 
l1ferericias existentes. 

Se precisa en el aludido documento que para ini­ 
ciar el proceso de renovación de la Izquierda es menes­ 
ter desarrollar una política en las siguientes direccig 
nes: 

1) Sostener una discusión multilateral, bilate 
ral y en el seno de nuestros partidos, alrededor de nues 
tra propuesta polltica, singularmente alrededor del Prg 
yecto de Programa de la Unidad Popular, sobre todo en 
~hile, con el fin de ir profundizando nuestro consenso 
e ir creando las condiciones para eliminar en la prácti 
ca .la _presencia todav1.a de elementos estratégicos dife­ 
rentes que asoman en algunas conductas de nuestros par­ 
t1dos y que conspiran en el desarrollo de la unidad. 

2) Procurar adecuar la composición partidista 
en la Unidad Popular y en la polltica chilena a la real 
estructura da la vida socio-pol1tica del pa1s, de mane­ 
ra que cada partido con identidad propia, se correspon 
da con un real espacio social, pol1tico e ideológico en 
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la realidad nacional,al que esa fuerza política debe in 
terpretar y cuyo potencial aporte a la lucha popular d~ 
be producirse por su intermedio. 

3) Reconocerse mutuamente cada uno de los com­ 
ponentes de la alianza, su respectivo valor y contribu­ 
ción al conjunto, de manera de evitar descalificaciones 
y subestirnaciones entre sus integrantes, en la concien­ 
cia de que cada uno de ellos tiene suficiente identidad, 
fuerza y representatividad. Todo lo cual importa un sal 
to cualitativo en el carácter de la alianza, que al pa­ 
sar a transformarse en Bloque, ha de articular en un so 
lo todo a componentes distintos e imprescindibles, pero 
complementarios y convergentes, 

4) Sobre la base del desarrollo de las lineas 
de acción enumeradas y de su mutua retroalimentación, ir 
transformando la alianza pol1tica en un verdadero Blo­ 
que por el Socialismo, "dirigido a conquistar la hegemg 
n1a social e ideológica de la sociedad chilena, a pro= 
porcionarle una conducción unitaria y centralizada a las 
distintas fuerzas sociales y tendencias ideológicas de 
signo socialista y a cumplir como tal el rol de fuerza 
dirigente en el tránsito por la democracia hacia el so 
cialismo". 

5) Trabajar para ir desarrollando paralelamen­ 
te a la construcción del Bloque por el Socialismo en la 
base Y en las instancias intermedias, el proceso de con 
formación progresiva de una conducción única del Bloque 
que sea un verdadero crisol donde se forje en conjunto 

la 11nea del movimiento obrero y popular, mediante un 
permanente y fecundo diálogo entre sus integrantes". 

En el reciente Pleno de noviembre del Comité Cen­ 
tral clandestino de nuestro Partido, precisándose aún 
mas estos conceptos y tomando nota de la falta de audien 
cia y representatividad que las estructuras formales de 
la Unidad Popular tienen en un vasto sector popular an­ 
tagónico al fascismo, se destacó la necesidad de que el 
impulso hacia la construcción del Bloque por el Socia­ 
lismo, como forma superior de la unidad de la Izquier­ 
da, debiera provenir también desde la base popular mis­ 
ma, a través de la constitución de Comités de Lucha De­ 
ws/críticos, capaces de fundir en una orgánica elemental, 
los euerzos de todos los chilenos demócratas que se 
comprometan en la lucha contra el fascismo y quieran 
avanzar en la construcción de una nueva sociedad. El ám 
bito del Bloque no se limita pues al espacio abierto por 
los partidos de la Unidad Popular, sino debe extenderse 
mediante ese impulso y canalización a las iniciativas 

de lucha desde la base, a todo el vasto contingente de 
independientes, cristianos progresistas, jóvenes, muje 
res e intelectuales que se han movilizado por primera 
vez en la pugna pol·ltica a través de su actividad en 
contra de la dictadura, en los más diferentes planos de 
la vida social. 

: • La coristrucci6n del Bloque por el Socialismo, con­ 
cebido así como un proceso fluido y masivo,que pasa por 
y a través y más allá de los partidos y se enraíza y re 
cibe estímulo de las exigencias de la lucha social en 
el escenario mismo del combate, no es incompatible sino 
complementario con el esfuerzo por coordinar y unir a 
todas las fuerzas y partidos democráticos que en la prá 
tica luchan contra la dictadura, en una más amplia coa­ 
lición democrática antifascista, de la cual el Bloque 
está concebido para ser su vanguardia y su fuerza con­ 
ductora. Demás está decir que ese rol dirigente no se 
consigue por el hecho de plantearlo en la teoría, sino 
se gana concretamente en la lucha a través del desarro­ 
llo de la fuerza propia socialista, cristalizada en el 
Bloque, en el seno mismo de la coalición democrática. 

El desarrollo de la fuerza propia socialista no 
conspira en contra de la conformación de la más vasta 
coalici6n de fuerzas anti-dictatoriales, sino al contra 
rio, es la unidad y el ascendiente que el Bloque por el 
socialismo se gane ante las masas, el mejor Y mis .deci­ 
sivo argumento par·a atraer hacia esa coalición democr&­ 
tica a vastas capas populares y sectores políticos que 
reclaman esa unidad y esa fuerza de parte de los parti­ 
dos obreros y populares, constituidos en Bloque,para in 
corporarse junto a ellos decidida y resueltamente a la 
lucha de la Resistencia. 

EL PARTIDO SOCIALISTA_DE_CHILE en esta circunstan 
cia, debe convertirse en el mS.s entusiasta·y combativo 
artífice tle esta nueva y superior forma de expresión de 
la Izquierda, que es lo que llamamos Bloque por el So° 
cialismo, en el entendido que en el proceso de su cons 
trucctón, encontrará el pueblo su propia vanguardia CO 
ductora, que lo lleve a derrotar al fascismo primero a 
recuperar-y a renovar la democracia y a recorrer por l~ 
vla de su profundización, el camino hacia el socialis 
mO. 

• 



1 
.VOGEL 1 

éster 

Debate politico 

el dilema 
del PDC 

ROBINSON PEREZ 

En los últiioos meses se han 
acentuado las diferencias y 
tensiones internas en la De­ 
mocracia Cristiana. Se dirla 
que los conflictos in ternos en 
ese partido se manifiestan con 
más claridad y con una tenden 
cía a la polarización. 

En el debate de nuestro Parti 
do y de toda la izquierda, ou 
pa un lugar central el diseno 
y aplicaci6n de una po11tica 
de relaciones adecuada con la 
Democracia Cristiana. 

Hoy dla se hace necesario pen 
sar al PDC. Debemos conocer 
los fenómenos politices que 
afectan a este partido, sus 
tendencias y tesis encontra­ 
das, su linea central y pers 
pectivas de desarrollo, sus r~ 
laciones internacionales. 

LAS OPCIONES GLOBALES DEL PDC 

Estas opciones son las dife­ 
rentes lineas de acci6n pol1- 
tica que tiene la oc frente a 
la dictadura militar. No se 
trata de opciones definidas s 
lo en el plano de la política, 
sino están estrechamente vin­ 
culadas a la estructura. Una 
primera opción es la de inte 
gración al régimen, Esta p 
ción concibe a la OC como un 
partido pol1tico del régilllE!n 
militar y por tanto de la bur 
gues1a financiera y monopolis 
ta. Pasa a ser una fuerza de 
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conservación del sistema de dominación. Debe por tanto 
contribuir a legitimarlo y organizar un consenso nacio­ 
nal que consolide el régimen militar. 

Esta opción fue impulsada por la directiva de Pa­ 
tricio Aylwin desde el l2 de septiembre del 73.(l) Al 
calor de este impulso, un número significativo de cua­ 
dros politices y técnicos de la DC se integrarán hasta 
hoy al régimen militar: Carmona, William Thayer, Jorge 
Cauas, Bardón. 

, Todavia se mantiene esta opción de integración al 
regimen. La sigue levantando el mismo Aylwin. Tiene un 
costo politico alto para su partido: debe legitimar de­ 
finitivamente al régimen de Pinochet y aceptar que es 
el caudillo indiscutido y por tanto el mismo Frei comien 
za a ser relegado al baúl de los recuerdos. -- 

Una segunda opción es la mediación del régimen. Es 
ta opción es la que impulsa Zaldívar desde comienzos de 
1977. Se tratad; reemplazar a la dictadura militar por 
una forma democratica de Gobierno sin una crisis poli­ 
tica profunda del régimen militar. Sin esa crisis ase­ 
guran la opción politica mediadora. (2) 

La OC pasa a ser concebida como la fuerza del cen 
trismo clásico: se hará cargo de la transición controla 
da del régimen militar sin acelerar su caída y con la 
polltica de mediar entre las clases en pugna. Asume la 
representación de la pequeña burguesla democrática, pe­ 
ro de llevarse a cabo se verla que a muy poco andar en 
esta linea es en realidad la representación del conjun­ 
to empresarial. 

Esta linea polltica oficial hasta hoy día se mani­ 
fiesta como de una oposición controlada a la dictadura: 
de presión Y negociación, nunca de lucha por el derroca 
miento de Pinochet o de su "abrupta calda", sino de gra 
dual evolución hacia una nueva forma politica. 

1) 

(2) 

"..1os propósitos de la Junta Militar de Gobierno interpre­ 
tan el sentimiento general y merecen la patriótica colabora­ 
ción de todos los sectores" (Directiva DC presidida por Ayl 
win-Olguln, 12/9/73). - 

La primera proposición de Zaldlvar apunta precisamente a la 
transición gradual de la dictadura: "poderosos factores de 
orden polltico indican que habrá una transición gradual hacia 
la democracia ••• no sólo es el camino más probable sino el 
más conveniente,, pues la Historia nos muestra que una abrup 
ta calda de una dictadura no es sino el inicio de un proceso 
largo convulsionario", (Informe al Plenario, 1976), 

La opción de mediación está entre la integración y 
la oposición radical, entre legitimar a la dictadura y 
plantearse la creación de una nueva legitimidad democrá 
tico-popular. 

La tercera opción es la ruptura con el régimen. Es 
todav1a una opción marginal en la misma oc. Se ha mani 
festado más en el terreno de la práctica política q.E si 
el de formulación de pollticas frente a la dictadura. 

Esta opción rupturista con la dictadura niega toda 
legitimidad al régimen y al mismo Pinochet para lideri­ 
zar una transición de la dictadura a la democracia. En 
esto coincide con la linea oficial. La diferencia bási 
ca es que esta opción de ruptura con el sistema plantea 
una oposición abierta y declarada contra la dictadura Y 
de mayor concierto unitario del conjunto opositor. To­ 
más Reyes lo insinúa en su informe al Plenario de 1976. 

La opción de ruptura se basa directamente en la ba 
se popular demócratacristiana con la tesis de la unidad 
social del pueblo,y retomando algunos aspectos de la an 
tigua via no capitalista de desarrollo con un modelo au 
togestionar1o.O) 

Estas tres opciones politicas centrales de la OC 
pasan a ser al mismo tiempo definiciones básicas sobre 
el carácter mismo del Partido Demócrata Cristiano. Ha 
entrado en juego no solamente una estrategia frente a 
la dictadura, sino la misma existencia y carácter de la 
DC chilena. 

Hoy día estas tres grandes opciones comienzan a en 
frentarse en el seno del PDC, potenciadas por fenómenos 
pollticos nacionales e internacionales. 

EL AGOTAMIENTO DE LA OPCION NEDI ADORA 

La linea política que levanta Zaldivar se impuso 
mayoritariamente en el Plenario de 1976. Toás Reyes que 
dará en m1norla en la directiva oficial, y Patricio AY! 
win es relegado a una conducción politica marginal. 

3) "La gran tarea de conciliación nacional debed, surgir de las 
bases sociales ... por los trabajadores de los sectores me­ 
dios, obreros y campesinos que forman la gran mayor[a nacio­ 
nal...", (Informe ! Tomás Reyes, 1976) 
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La opción mediadora tiene tres premisas estratégi­ 

cas: ir a la conformación de un gran centro político i,!l 
tegrando a una derecha democrática y una izquierda mg 
derada; asumir el liderazgo de la transición gradual del 
régimen en el desarrollo del plan político esbozado por 
Pinochet en Chacarillas, y mantener un contacto abier­ 
to con sectores de las Fuerzas Armadas para facilitar 
su integración al gobierno de transición. 

La primera premisa -la del gran centro _político­ 
se debilita en el curso de los últimos tres anos. 

Esa derecha democrática que esperan trasvasijar a 
la alternativa mediadora de Zaldívar se les escapará en 
el curso de 1979. Sólo algunas personalidades derechis 
tas se acercan a la DC: Correa Letelier, Víctor Santa 
Cruz. El tronco liberal-conservador se reorganiza en 
el curso del año pasado. Francisco Bulnes, Gregorio Amg 
nátegui, Julio Subercaseaux, son los artífices de esta 
reconstrucción orgánica de la derecha en varios círcu­ 
los políticos. 

En abril del 79, salen a la luz pública 89 pol1ti­ 
cos conservadores y liberales aspirando a dirigir ,} 
transición del régimen en oposición a la misma DC. 
Esa derecha liberal-conservadora aspira a representarse 
por s1 misma. Es el renacer de la vieja fronda en múl­ 
tiples tertulias políticas,y al- mismo tiempo el surgi­ 
miento de un rival político.a la DC más que un aliado. 

En relación a la "izquierda democrática", la divi­ 
sión de la Unidad Popular era una de las piezas "de la 
estrategia mediadora. Para esta política la reunifica­ 
ción de lo que llaman "la familia radical" en torno al 
PIR (Bossa), no logrará remecer sustancialmente al Par­ 
tido Radical; su último Ampliado, celebrado en octubre 
de 1979, denunciará esta línea ("hemos rechazado las in 
sinuaciones que muchas veces nos han hecho para romper 
la Unidad Popular y conformar un frente restringido con 
la DC"), y será al mismo tiempo un acto de consolida 
ción interna en torno a su directiva. 

El otro aspecto de la creación de esa izquierda de 
mocrática, dice relaci6n con nuestro Partido. Es el úni 
coque puede dar viabilidad a un reformismo obrero: la 
base popular socialista es necesaria para esa linea de 

(4) Julio Subercaseaux, inspirador de esta declaración de los 89 
momios se!ala! "Se necesita un partido fuerte de centro para 
contrapesar la hegemonía DC", (Revista "Hoy", 9/4/79) 

transición gradual con una fórmula política a la españg 
la de un bipartidismo integrador. 

No hay duda que cifraron esperanzas en el desarro­ 
llo del sector de Aniceto Rodríguez; hasta hoy día la 
revista "Hoy" publica declaraciones de Rodríguez, como 
representante del PS en el exterior, a sabiendas que ter 
giversan la realidad partidaria. En la crisis del Par­ 
tido por la escisión exterior del año pasado, se pudo 
apreciar en algunos sectores disidentes la esperanza de 
conformar esa izquierda socialista "democrática" funcig 
nal para la opción mediadora. La limitación de estos 
fenómenos políticos disidentes en el Partido a la real! 
dad externa sin proyección nacional, es al mismo tiempo 
una limitación de esa linea del gran centro. Deben en­ 
tenderse con el unico Partido Socialista que existe en 
el país, que no es el partido-funcional que hubiesen de 
seado, sino que tiene otras perspectivas de desarrollo, 
De modo que ni la derecha democrática fue viable ni esa 
"izquierda democrática" despegó. Así la primera premi­ 
sa de la opción mediadora se cancela o posterga, 

En relación a la segunda premisa estratégica, la de 
asumir el liderazgo en la transición del régimen, obvia 
mente se requiere una apertura relativa de la dictadu­ 
ra: del debate constitucional y de hechos políticos que 
permitan esa salida gradual y controlada, 

El discurso de Pinochet en Chacarillas, en 1979, 
fue un balde de agua fría para esta linea. Le exigen a 
la DC que se pronuncie por legitimar al régimen y a Pi 
nochet. Comienza a rondar el fantasma de la perpetu1 
dad de la dictadura. Bordaberry explicitará esa linea 
y algunos personeros del gobierno intentarán un golpe 

-en el golpe en diciembre del 79. 

En la medida que el régimen militar no transita más 
que a su institucionalización o a su perpetuidad como 
dictadura, se cancela la premisa básica de la opción de 
mediar en el conflicto y liderizar el recambio del go­ 
bierno. Si los militares no quieren irse del gobier­ 
no, la DC no tiene más alternativa que oponerse a esa 
dictadura vitalicia unipersonal, 

La otra premisa de Zaldivar, del contacto con sec­ 
tores militares de gobierno, es una extensión teórica 
de la linea de Patricio Aylwin. Ha sido un verdadero 
mito ese sector militar democrático que observar1a con 
buenos ojos una salida pol1tica ªseria" en torno a la 
Democracia Cristiana, 
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LA OFENSIVA DEL AlA TECNO-El'flRESARlAL DC 
Con la salida de Arellano Stark se fue el último 

de los militares con simpatías hacia la DC en el Ejérci 
to; el llamado a retiro de Herman Brady liquida cual 
quier alternativa de liderazgo a Pinochet en el mismo 
Ejército. En la Marina, existiendo contradicciones con 
la gestión de Pinochet, no se traducen en simpatías po­ 
líticas hacia la DC de ningún modo, y lo mismo sucede 
con la oficialidad FACH. 

La DC no puede aspirar a jugar el rol del Arena bra 
sileño, el partido de los militares, por la sencilla ra 
zón que no tiene contactos serios. 

De la cancelación de estas premisas básicas de la 
linea pol1tica del 77 de Zaldivar, surge ese agotamien­ 
to de su modelo estratégico. 

La fortaleza de la directiva oficial y la opción 
mediadora, ha sido sobredimensionada por factores exter 
nos: el fuerte apoyo de la Democracia Cristiana interna 
cional y el impulso de salidas terceristas a las dicta­ 
duras militares del Cono Sur, impulsadas desde Europa. 
El triunfo de Herrera Campins y Roldós, alimenta y sos­ 
tiene esa alternativa de mediación. Sin embargo,sus li 
mitaciones se aprecian dramáticamente en El Salvador, añ 
te la fortaleza del movimiento democrático-popular revo 
lucionario. - 

El agotamiento del modelo mediador de Zaldívar se 
da en un nuevo contexto: el régimen militar ha pasado el 
periodo de tensiones fronterizas; las esperadas presio­ 
nes yanquis se diluyeron y lo único real es una mejoría 
de relaciones progresiva con el Gobierno Carter; Pino­ 
chet tiene el control absoluto del Ejército; la dictadu 
ra cuenta con el apoyo de los clanes y de la banca in­ 
ternacional; los cambios estructurales en la burgues1a 
chilena han debilitado una alternativa burguesa al rég! 
men Y se entra a una nueva fase de reformas -las 7 mo­ 
dernizaciones- para consolidar el sistema. 

En este marco de agotamiento del modelo Zaldíva y 
fortalecimiento relativo de la dictadura- surge una nue 
va ofensiva del sector de Aylwin, enfrentándose a la di 
rectiva oficial de Zaldivar. 

Existe un ala empresarial-tecnocrática democristia 
na que acepta el modelo económico, integrada a la nueva 
estructura económica, y por tanto su corolario lógico es 
incorporar al PDC a la estructura pol1tica de la dicta­ 
dura. 

En noviembre de 1978 se conocieron los contactos 
que estaba realizando un ala de la DC con personeros de 
la Junta; el art1fice de estas conversaciones era Raúl 
Devés, empresario democristiano y ex-consejero nacional. 
Junto a Devés estaban en esas conversaciones el ex-par­ 
lamentario José Musalem, que dirige la revista económi­ 
ca Gemines, y se vinculó también al jefe de un poderoso 
clan financiero, Andronikos Luksic, muy ligado a la mis 
ma DC. 

Estos personeros, Musalem y Devés, criticaban a la 
directiva de Zaldívar por su intransigencia opositora Y 
un antimilitarismo que les resta posibilidades de con­ 
tacto con las Fuerzas Armadas y de retomar la conduccin 
política nacional. Este sector representa el nuevo de­ 
sarrollo que adquiere el ala empresarial DC. 

La Democracia Cristiana fue el partido de la bur­ 
guesía industrial desarrollista de la década del60. Hoy 
día esa fracción industrial desarrollista está debilita 
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da en la misma estructura econ6mica y aún más, sometida 
a nuevas relaciones de distribución y cambio. Un vasto 
sector de medianos empresarios industriales vinculados 
a la industria pesquera, .de la construcción, avícola, 
cuero y calzado, textil, fue quebrando con el avance del 
modelo económico. Muchos de ellos eran empresarios sur 
gidos en el sexenio gobernante de la DC; lo sucedilo cor 
las quiebras de Fluxá-Yaconi y el empresario avícola Pu 
bill (un símbolo del gobierno de Frei) ilustra este pro 
ceso. 

Sin embargo, un ala empresarial ligada a la DC ya 
en el 70 había alcanzado la fase monopolista: es el ca­ 
so de Angellini y Luksic. Otros empresarios como Devés 
Y del sector de la construcción, se han integrado al mQ 
delo económico. 

Así surge una crisis de representación en la misma 
DC. El sector industrial desarrollista, debilitado y so 
metido, no es una alternativa real. El otro sector es 
parte del régimen militar y de la nueva estructura eco­ 
nómica. La DC se mantiene como partido potencial del 
conjunto empresarial por su ideología y sus contactos 
internacionales, pero la misma realidad social está li­ 
mitando el despegue de esa alternativa de mediación, de 
recambio, No existe una fracción burguesa que levante 
una alternativa económica radicalmente diferente al ac­ 
tual modelo. 

José Musalem fue el único demócratacristiano invi­ 
tado a un cóctel político con Fernndez, el Ministro del 
Interior. Esta reunión tuvo por objeto tantear el te­ 
rreno para un plebiscito legitimador de Pinochet. 

Esta ala tecno-empresarial está planteando en los 
últimos meses la necesidad de renovar la directiva y de 
cambiar la linea política del 77. Su tesis central es 
que debe avanzarse a la democracia sin hacer oposición 
al gobierno, sino a través del diálogo integrador y le­ 
gitimando ft.l régimen militar. Raúl Devés lo señala con 
claridad. S) 

Esta linea tiene dos consecuencias claras: el des­ 
plazamiento de la directiva Zald1var y el retiro de la 
alternativa Frei como salida política. 

( 5) 
"En este momento para llegar a una solución válida, el diálo­ 
go debe darse a través del cuadro militar". (Raúl Devés, Er­ 
clll a, 16/1/80) 

Aylwin está ubicado en esta perspectiva, con cier­ 
tos matices. Es critico de la tolerancia de los secto­ 
res demócratacristianos que miran hacia la izquierda, y 
enfatiza esencialmente una alternativa de centro-dere 
cha (DC-socialdemócrata). Aparentemente es la misma fór 
mula de Zaldivar de 1977, pero en un nuevo contexto: se 
ha avanzado en los últimos dos años en estructuras de lu 
cha unitaria contra la dictadura que entran a comprome= 
ter la linea derechista señalada por Aylwin. Por eso su 
forma de plantear su linea de centro-derecha es dibujar 
una ¿quierda caótica e inexistente, un aliado de mosai 
co. La visión nihilista de la izquierda chilena de 
Aylwin deja sólo salida hacia arriba y a la derecha. La 
ofensiva de esta corriente de opinión que levanta una 
opción de integración al sistema, ha hecho entrar a la 
DC en un período de cierta inestabilidad; uno de los ob 
jetivos de esta corriente -junto al cabio de la direc­ 
tiva- es arrinconar al sector progresista, forzando su 
expulsión o automarginación de modo que no pueda comprg 
meterse su línea de negociación con la dictadura. 

Este choque interno en la DC tiene una ra1z social 
muy nítida: los sectores vinculados a la cúpula empresa 
rial (Devés, Pérez Zujovic (hijo), Collados, Luksic) se 
comienzan a enfrentar con los sectores de la base popu 
lar de trabajadores y estudiantes (Bustos, Yungue, se­ 
púlveda) . 

EL PASO A LA OPOSICION DE LA BASE POPULAR DC 

En esta contradicción a tres bandas que se perfila 
en el interior de la DC, el sector que Tomás Reyes re­ 
presentó en el Plenario de 1977 se ha fortalecido en la 
lucha de masas y en los organismos de base DC. 

Son fenómenos de la estructura socio-económica los 
que han fortalecido este progresismo del PDC: el empo­ 
brecimiento de los sectores medios ha repercutido en la 
Dc. 

( 6) "El hecho de que haya tres partidos radicales, no sé cuántos 
partidos socialistas, dos HAPU, una Izquierda Cristiana, difi 
culta el surgimiento de una alternativa democrática sólida". 
(Aylvin, revista "Hoy", diciembre de 1979) 
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El otro elemento es la represi6n intelectual y la 
marginalidad política: la movilización de intelectuales 
progresistas OC y de estudiantes, tiene este componente 
esencialmente ideol6gico-pol1tico. 

La línea de este sector progresista ha sido encon­ 
trarse en la misma. práctica gremial y política con la 
izquierda. Realizar una oposición conjunta defendiendo 
sus niveles de vida y luchando por la democracia en Chi 
le sin transacciones con el régimen. - 

Esto se manifestó en la conformación de la Coordi­ 
nadora Nacional Sindical presidida por dirigentes sindi 
cales DC y en las acciones conjuntas entre la Coordina= 
dora Sindical y dirigentes del Frente Unitario de Traba 
jadores (FUT). Existe una tendencia sindical DC que 
plantea su propio desarrollo en el seno de la lucha rei 
vindicativa de los trabajadores, esgrimiendo la tesis 
de la necesidad de la unidad social del pueblo,como con 
dición de su éxito. Se oponen así al paralelismo y di­ 
visionismo característico de la política burguesa en el 
movimiento trabajador organizado. 

Esta línea de Bustos ha ido avanzando en el sindi­ 
calismo DC; las organizaciones campesinas del Grupo de 
los lO -Confederación Libertad y Triunfo Campesino- tra 
bajan unitariamente con la Ranquil para impulsar un fren 
te sindical común. El mismo Vogel, dirigente del Grupo 
de los 10, en el Último tiempo se ha acercado más a la 
Coordinadora Nacional Sindical valorando los organismos 
históricos de la clase obrera. 

En el frente jurídico esta línea se manifiesta a 
traves de muchos organismos de lucha: el Comando de De­ 
fensa de los Derechos Humanos, el Comité por el Retor­ 
no, el Sindicato de Abogados, la coordinadora de Aboga­ 
dos por la Democracia. 

En esta política de defensa de los derechos huma­ 
nos Y por una juridicidad democrática para Chile, han 
ido apareciendo con posiciones más unitarias dirigentes 
DC, como Jaime Castillo, coincidiendo con la tesis de 
Reyes del 77, O) Las declaraciones de Castillo de im 

(7) 
"Se hace urgente un método de unirse.., con una tabla mínima 
conteniendo aspiraciones comunes que pueden ser planteadas por 
todos los sectores simultáneamente ... ast surgiría una forma 
de unidad nacional ·., y se iría conformando la unidad social 
del pueblo, que no es un frente o una combinación de partidos. 
(Jaime Castillo, revista "Hoy", 2/1/80) 

pulsar una plataforma de lucha nacional contra la dicta 
dura, de un modo unitario, son muy importantes en la 1I 
nea de un correcto frente de lucha democrático en el 
país. Este frente no es un acuerdo superestructural si 
no un organismo surgido en la lucha misma para enfren 
tar a la dictadura militar. El mismo Emilio Filippi re 
toma esta linea unitaria de consenso social del pueblo 
contra el régimen, afirmando que ha llegado la hora de 
crear una alternativa y el primer paso es "el consenso 
por la base". Entre estas tesis de la unidad social del 
pueblo y consenso por la base, y la tesis de Aylwin-De­ 
vés de restar importancia a la izquierda chilena y bus­ 
car un diálogo con los militares, existe una diferencia 
política muy grande, 

En el seno de la JDc y del movimiento estudiantil, 
se observa un fen6meno parecido. La prensa ha descrito 
al sector de Yungue-llamado de los "chascones"- con una 
linea de unidad con la izquierda juvenil. Yungue ha asen 
tado un liderazgo significativo con una fuerte defini­ 
ción y compromiso de lucha unitario; esta línea está en 
contradicción con la que impulsa la JDC con Martínez Y 
Salazar. Este choque se pudo apreciar en la última reu 
nión del CODEJU, que intentó ser paralizada por la di­ 
rección oficial de la JDC, oponiéndose al acto que pre­ 
sidiría Yungue. 

En los Colegios de Periodistas, de Abogados, de Ar 
quitectos, en el movimiento estudiantil, femenino, sin­ 
dical y gremial de lucha democrática, se viene imponien 
do este sector progresista y unitario del PDC. Tiene una 
diferencia esencial con anteriores movimientos (los re­ 
beldes de Rodrigo Ambrosio y la posterior IC), que no 
buscan ni pretenden una ruptura del Partido, es más una 
corriente de opinión surgida en la misma lucha democra­ 
tica que una organización política rupturista. Este seg 
torno puede agitar todavía un frente político formal 
con la UP. Ya Tomás Reyes lo desestimó en 1977, y el 
mismo Castillo esboza la única línea posible que permi­ 
te avanzar: consenso de acción por la base. (BJ 

(8) ''La Unidad Popular ha planteado la formación de un Frente A! 
tifascista ... tal propósito no corresponde a nuestro pensa­ 
miento. Lo rechazamos porque constituye una formalidad polI 
tica que no interpreta el fenómeno vivido por Chile", (Tomás 
Reyes. Plenario 1977) 
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Esta corriente progresista que surge en la DC, se 

basa tanto en la oposición natural de los frentes de ma 
sas, como en ciertos lideres de significación. Tiene une 
vertiente potencial en cuadros dirigentes de avanzada, 
que desde un primer momento se opusieron a la dictadura 
y a la declaración colaboracionista de Aylwin, entre 
ellos se destacan Tomic, Leighton, Fuentealba, Claudia 
Huepe y Belisario Velasco. 

Esta corriente progresista no se opone de modo ra­ 
dical a la actual directiva de Zaldívar. Es una politi 
ca de coexistencia pacifica interna. Sin embargo,al ce 
menzar a verse acosados por la ofensiva derechista en 
el Partido y la JDC, han salido a fortalecer posiciones 
pol1ticas en las estructuras partidarias. 

SE ABRE UN PERIODO DEFINITORIO PARA LA DC 

La DC, al igual que muchos otros partidos politi­ 
~os chilenos, debe asumir ciertos fenómenos estructura­ 
es que la afectan. Debe pensar su destino carácter y 

obJetivos. ' 

hoy día está viviendo una crisis de representación 
pol.tica objetiva: perdió su ala empresarial desarrollis 
ta para levantar una real alternativa burguesa Al mis­ 
mo tiempo, se produce un fortalecimiento estructural de 
sus capas medias Y una radicalización de esta base. 

Hoy sólo puede ser alternativa de recambio al régi 
men en la fórmula que levantan Devés-Luksic-Collados y 
otros. Es decir, transformarse en el partido de los mo 
TOP9l1os o en uno de los partidos de la burgues1a mono­ 
po. .sta. 

Esto tiene un costo socio-pol1tico decisivo para la 
DC: se arriesga a una pérdida de su base popular y con 
ello a la pérdida de su rol pol1tico mediador. De he­ 
cho se aleja del centro político desnaturalizándose co­ 
mo partido de la pequeño burgues1a democrática. 

De imponerse la fórmula de Aylwin y Raúl Devés, el 
impacto inmediato en la DC es una crisis po11tica inte!_ 
na de proporciones, con una fuerte pérdida del consenso 
interno. La directiva impuesta no controlarla a las ba 
ses. Al mismo tiempo no se resiste a ese rol de cen­ 
tro pol1tico mediador. Sus contactos internacionales, 
sus estrechos lazos de dependencia y sustento de una al 

ternativa de recambio continental de las dictaduras mi­ 
litares, sus relaciones con varios PDC del continente 
en funciones de gobierno especialmente el COPEI venez 
lano- alientan esa esperanza de retomar -la conducción 
política nacional. Aspiran a organizar un consenso na­ 
cional sobre la base del eje de las capas medias; una 
política redistributiva es la piedra angular de esa con 
cepción. Esta aspiración tiene una limitación objeti­ 
va: de hecho pasan a ser el gobierno de consolidación de 
la dominación monopolista. "El Mercurio" aprecia estas 
limitaciones diciendo, frente a las criticas de Zald1- 
var, que es muy poco lo que se diferencia del actual mg 
delo. (9) 

La posibilidad de realizar esa mediación socio-po­ 
lítica sólo puede hacerse con una semi-integración a la 
dictadura y al mismo tiempo, con una evolución del régi­ 
men a formas democráticas. El esquema brasileño de evg 
lución de la dictadura militar es ideal para este rol 
mediador. El drama del centrismo chileno es la escasa 
movilidad institucional del régimen con intentos de pe~ 
petuarlo, Y al mismo tiempo la ortodoxia y rigidez del 
modelo económico. 

Al mismo tiempo, en la medida que los sectores me­ 
dios y de la pequeño burgues1a no pueden contenerse Y 
salen por múltiples caminos a oponerse frontalmente al 
régimen, y la misma lucha de masas comienza a ser una 
realidad concreta, se hace más dificil ese equilibrio 
de fuerzas de la DC. Se comienzan a mover dos tenden­ 
cias centrales que se niegan en los hechos: una por la 
integración al régimen, y otra de rechazo cada vez más 
frontal a la dictadura. 

La actual directiva tiene problemas para contener 
esta definición partidaria que comienza a ser cada vez 
más de tipo bipolar. El mismo centro se comienza a plan 
tear en alternativas excluyentes. 

Tarde o temprano se producirá una definición bási­ 
ca que afecta al carácter e identidad de la DC chilena' 
o se integra al régimen y pasa a ser uno de los partl 
dos del monopolio, o rompe de una vez para siempre con 

(9) "Lo primero que llama la atención de las nuevas propuestas es 
el tono menor de las c:r[ticas .•. ello parece indicar que se 
está produciendo cierto consenso en torno al actual modelo o 
nómico, lo que daría una gran estabilidad al paIs", (Teas eco 
nómicos, "El Hercurio" 16/)/80) 
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el sistema de dominación y asume cada vez más su carác­ 
ter popular y democrático. En el centro de esta definl 
ción estará el abandono del ilusionismo sobre la auto­ 
evolución institucional democrática del régimen militar 
y también el abandono del temor y prejuicios hacia la 
izquierda. 

La posibilidad de jugar un rol político mediador 
en un recambio formal del gobierno militar -no del régi 
men- se hará dificultoso para la DC en Chile. El movi­ 
miento popular ha iniciado desde ahora la lucha en 
defensa de sus niveles de. vida y por reconstruir sus 
organizaciones. La agitación socio-política tiene una 
base objetiva por el gran empobrecimiento de los asala 
riados y la inmensa cesantía y miseria. No existe posi 
bilidad amortiguadora de conflictos sociales con esta 
dramática realidad. 

CRITERIOS DE NUESTRA POLI TI CA 
HACIA LA DEMOCRACIA CRISTIANA 

El criterio básico inicial 
es que hoy tratamos con una sig 
nificativa fuerza socio-politi­ 
ca democrática. 

Atrás quedó el periodo en 
que el PDC fue caballo de bata- 
lla de las fuerzas más escuran-._ _ 
tistas del país, impulsando un 
quiebre institucional de nuestra democracia. También fue 
ron superados los intentos colaboracionistas de Aylwi 
en relación a la dictadura militar. 

Uno de nuestros errores politices centrales fue la 
incorrecta valoración de la real importancia de este par 
tido polltico, y la seriedad de las tendencias democrá­ 
ticas avanzadas que dominaban el PDC en 1970. El recha 
zo en bloque al Partido Demócrata Cristiano y una fácil 
asimilación a la derecha chilena, contribuyó a nuestro 
aislamiento político y a frustrar una gran posibilidad 
de auténtico desarrollo para nuestra Patria. 

iloy este partido no está integrado el régimen; la 
dictadura, por la profundidad del modelo económico que 
lleva adelante, ha reprimido también al PDC: la clausu 
ra de sus periódicos, las relegaciones sistemáticas, las 

amenazas de expulsión del pals, el atentado a Leighton 
y la campaña de desprestigio que sobrelleva diariamen­ 
te, lo ubican con nitidez fuera del sistema dominante. 

Por ese proceso de ruptura progresiva con el régi­ 
men y por la necesidad de levantar una alternativa demg 
crático-nacional popular contra la dictadura, se impone 
la tarea de ir conformando un bloque politice democrat! 
co opositor al régimen. No puede haber soberbias de 
ningún tipo y de ningún lado. Está llegando la hora de 
ir creando esa real alternativa de poder democratice. 

El segundo criterio de nuestras relaciones debe ba 
sarse en el fortalecimiento de las posiciones unitarias. 
No aspiramos a un quiebre o desgajamiento de sectores 
de la DC ni a forzar sus contradicciones internas. Es­ 
tos son procesos naturales que surgen en el mismo con­ 
flicto social. su composición policlasista genera de 
un modo cíclico esos choques internos. 

Aspiramos a una maduración_y desarrollo del c92"? 
to del PDC fortaleciendo su caracter democratice P Pd 
lar. En lo esencial este desarrollo será el resulta~ 
de su maduración Po1tttca interior. si enb3;;;Z 
desarrollo de todo fenómeno existe un cond~c te sen­ 
exterior que se refleja de un modo claro. ;4 y ae 
tido la fuerza socio-política de nuestro ar del 

' d i • d )·unto al avance otras organizaciones e zquier ª' t no que 
movimiento de masas, constituyen un factor e;', iáeg 
incidirá en ese proceso de desarrollo como re eJ 
16gico y masa de atracción. 

Esta +rraet 4et 4es»rrsnio s1o,";"€;; ", 
cia un partido democrático-Popular a"a??1{{a na denos­ 
tesis utopista. La historia política <, asunir más 
trado que algunos partidos de centro pue en o pierdocai 

± di ocrático-popular ro plenamente su caracter emc r d 1 Partido Ra- 
el sistema de dominación. La evoluci9",'[, tesis: co­ 
dical ~hileno es un claro indicador 1e eos en ascenso, 
menzó como partido de los sectores man%;{co y 1a Bur­ 
luego será el partido del bloque meso', devendrá un 
gues1a industrial desarrollista, más %,5es. La lu- 

• partido de los sectores medios.Y tra:a~crático-burgués 
cha se fue dando entre ese caracter e de1110crático-pop~ 
con una tendencia contrapuesta %% E$"F,racional, ia 
lar. Hoy dla, siendo parte de a cibón a las mis 
asumido una postura de avanzada en rel?', demuestra la 
mas f6rmulas de recambio burguéS, como !icales chilenos 
actuación reciente de los dirigentes ra 
en los sucesos de El Salvador. 
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Decimos que es una legitima aspiración porque con 
tal evolución del PDC avanzaríamos en la construcción 
de una sólida alternativa de desarrollo autónomo y real 
para nuestra Patria. 

El tercer criterio de nuestras relaciones es sobre 
la base de una claridad de posiciones. 

No pretendemos ocultar nuestra lucha por una Patria 
socialista. Es la razón de la existencia de nuestra or 
ganización y de la lucha vital de todos sus militantes. 
No pensamos engañar a los dirigentes demócratacristia­ 
nos: tienen décadas de experiencia política en Chile, 
con un profundo conocimiento de nuestro pensamiento y 
conducta. Partimos de la base de que tratamos con fuer 
zas pollticas maduras y dirigentes experimentados. - 

Siendo ese uno de los criterios que inspiran nues­ 
tra acción, senalamos que existiendo la necesidad obje­ 
tiva de conformar esa unidad democrática, existen dife­ 
rencias importantes para apreciar la lucha contra la die 
tadura y respecto a un posible gobierno de desarrollo 
nacional. 

Nosotros no pensamos que la transición 
lucha de presión contra la dictadura sea el 
enfrentamiento de hoy. Nuestra lucha es de 
tal contra la dictadura. No podemos pensar 
contradicciones que se institucionalizan en 
dominante harán evolucionar a la dictadura. 

gradual o la 
camino de 

masas y frcn 
en que las 
la cúpula 

La solución de esta diferencia inicial se da sólo 
en la práctica. Estamos construyendo un camino de lu­ 
cha, Y en ese camino nos estamos encontrando con la ba­ 
se popular dem6cratacristiana en los últimos años. La 
misma directiva ha ido adecuando su linea dando luz ver 
de a esa "unidad social del pueblo" y dando paso a la 
"rebeldla activa", porque su concepción de lucha ha re­ 
sultado infructuosa. 

Nuestro Secretario General, camarada Almeyda, diri 
gió una carta al Presidente del PDC, Andrés 7.aldivar,sen 
tando claramente la necesidad de diálogo político, de 
unidad de acción y clarificando nuestras posiciones. Es 
la única manera de conformar un sólido bloque opositor 
Y una concreción de este criterio de relaciones politi­ 
cas diáfanas. (Ver carta adjunta) 

Tenemos diferencias claras en dos aspectos de la 
definición del PDC en relación al gobierno alternativo: 
uno dice relación al rol de las Fuerzas Armadas, y el 
otro al propio modelo económico. Es decir, a la sustan 
cia del actual régimen, 

Aspiramos a una profunda democratización de las 
Fuerzas Armadas. La separación entre el pueblo Y las 
Fuerzas Armadas adquiere un carácter profundo por la re 
presión efectuada y la identificación de ellas con una 
estrecha oligarquía financiera. 

No habría cambiado esencialmente el régimen si es­ 
tas mismas Fuerzas Armadas vuelven en gloria.y majestad 
luego de este largo periodo de represión contra la may2 
ria nacional. Luchamos por eliminar las raíces del au­ 
toritarismo de nuestra sociedad, en caso contrario, vi­ 
viremos con el síndrome argentino, de tutelaje y pronun 
ciamientos permanentes, y es particularmente la izquier 
da la que asume el costo de la represión. 

El otro aspecto diferenciador dice relación con la 
política hacia los monopolios, La estructura ironopoli! 
ta es la base de sustento de la dictadura militar. Una 
política de desarrollo nacional no podrá descansar en el 
esfuerzo de acumulación basado en la superexplotación 
de los trabajadores, ya exhaustos y empobrecidos, sino 
en el excedente acumulado por la oligarquía financiera. 

Dentro del PDC se ha avanzado en la comprensión de 
la gran concentración del poder económico en Chile, Los 
trabajos de Cerri y de Dahse han contribuido a esta di­ 
fusión del proceso centralizador en la burguesía chile­ 
na. Las denuncias más fuertes de Zaldlvar contra l~s 
grupos demuestran que existe una conciencia real del ~ 
n6meno y una cierta base para una definición antimonoPg 
lista. 

Estas diferencias no obstaculizan la conformación 
inmediata de ese consenso por la base de lucha contra 
el régimen que señala Jaime Castillo. Lo esencial es " 
menzar ese camino unitario de lucha activa Junto un 
diálogo para clarificar una real alternativa y no un me 
ro cambio de forma del régimen. No le proponemos a la 
DC que se defina por un socialismo para chile, porque 
sería negar de hecho la posibilidad unitaria; le P??", 
nemos la creación de una alternativa democrática 
que ataque las bases de la dictadura militar. 

De aquí surge el criterio de impulsar la unidad al 
mis.no tiempo que se mantiene una lucha ideológico-poli­ 
tica. En este sentido partimos por el respeto mu"?·,}, 
caben las caricaturas e insultos, pero sl tiene ca ª 
la explicitación de proyectos y de perspectivas, En el 
movimiento democrático se están desarrollando diferen 
tes contenidos sociales y fuerzas externas. No podemos 
cerrar los ojos a esta realidad que nos obliga a buscar 
ese liderazgo de la oposición democrática. Es parte cO_ 
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ponente de una alternativa continental de recambio de 
las dictaduras militares, neutralizando cualquier pers­ 
pectiva de la izquierda, Por eso el principio de uni­ 
dad y lucha es también válido en relación a la DC. La 
misma directiva DC nunca ha olvidado este principio de 
relación politica con la izquierda: sus criticas a los 
problemas del socialismo apuntan siempre a debilitar la 
presencia alternativa nacional nuestra, como también su 
visión catastrofista y negativa del Gobierno Popular, 
En sus 6rganos semioficiales, en ensayos y libros de su; 
dirigentes se encuentra un permanente bombardeo ideoló­ 
gico al respecto. Es parte de las reglas del juego po- 
1itico. 

Otro criterio de relación política con la DC ha si 
do y es tratar desde el punto de vista de la unidad de 
la izquierda y no de su división para favorecer la al­ 
ternativa centrista. La DC en muchos casos debió acep­ 
tar la firme posición de los partidos de la UP con res­ 
pecto a esta relación del conjunto unitario de la iz­ 
quierda. Durante un tiempo patrocinó la división de 
nuestro Partido y también avaló la alternativa del PIR 
para construir un eje socialdemócrata. 

Finalmente el avance unitario necesario para la l~ 
cha democrática se va a hacer a través de las acciones 
comunes y el desarrollo de nuestra fuerza. 

Hoy no hay posibilidades objetivas inmediatas de un 
frente politice formal entre la UP y la DC: las tensio­ 
nes internas de la DC se transformarían en una crisis 
desintegradora de ese Partido en tal situación. Así lo 
han manifestado sus dirigentes, de modo que aunque nos 
propusiéramos como única tarea y principal acción, ci­ 
frar esfuerzos en el diálogo superior con el PDC, no 
avanzariamos mucho en la linea frentista. 

La convergencia democrática unitaria de los últi­ 
mos tres años ha marchado a parejas con el proceso de 
reconstrucción de los partidos de izquierda -aunque de 
modo desigual- y del avance progresivo del movimiento 
de masas. A mayor fuerza política partidaria y de acti 
vación del movimiento de masas, se ha ido produciendo 
una mayor convergencia democrática unitaria. 

El desarrollo de un frente democrático está pasan­ 
do hoy d1a, en lo esencial, por el desarrollo de nues 
tra fuerza social y política y la activación del movi­ 
miento de masas. Por eso la creación del frente demo­ 
crático debe concebirse como un proceso de convergencia 
y no como un acto inmediatista de constitución formal. 

i l de desarrollo de Junto a. este proceso esenc.a. ,S creando 
nuestra fuerza, el frente democrático se FO_, dela 
por el fortalecimiento de 1as corrientes "%,2%¿ e­ 
misma DC que agitan esa linea de unidad soc 

·blo y de consenso por la base. 

6 tales de avance en Siendo éstos los fen menos cenF' , diferentes en 
la convergencia democrática, y_existie"{ aturo gobier 
foques de la lucha contra el régimen y e s de diálogo 
no deben impulsarse y mantenerse instancia i 1 giti- 

r t, discrepanc..as .e democrático donde se vieran_esas ·ático pueden tg 
mas. Estas instancias de diálogo deo9'; do· en noviem 
mar la forma de seminarios, como el ce era repre 
re de 1978 entre 1os economistas de 1a U,!_"?"," ¿re 

• • Cristiana El e ª e sentacion de la DemocracLa • d lucha con- 
el rol de las Fuerzas Armadas, las formas lefuturo go­ 
tra la dictadura, las concepciones sobre e con se­ 
bierno y las medidas económicas, deben ponerseática No 

l t d 1 discusión democr • riedad sobre e tape e e ª . ídi s formales, 
basta una discusión sobre aspectos JUr t coconvergencia 
El elemento de avance permanente de es a Los comi 
denocráttca es 1a pr4cica unitaria %%."Z¿, áeno+na 
tés de lucha democrática, que toman d los pilares 
ciones en los frentes de masas, es uno e 
básicos para edificar este frente. 

l h surgido en la ileg! 
Se trata de un frente de uc ª tanto su presencia 

lidad de un régimen político, Y PO ¡IEiplicarse los 
Y alternativa sólo se vis_ua11zan ª •~u 1 s e ilega­ s seilega e hechos políticos y organizaeione 
les a nivel nacional. 

condiciones de responáder 
Hoy día la oc no está n f mal pero si est, en 

a nuestra linea frentista en '?,"'4'unidad por 1a ba 
condiciones de avanzar en u,a """",, ¿erá siempre el de 
se. Por eso el motor de ~StiJ un ~arma de un Bloque 
sarrollo de nuestra fuerza, en la principal tarea 
por el Socialismo que iPu,e como su 
esa convergencia de.nocráti&3· 

. 1 ' mnes con el PDC pasa 
El camino de nuestras elac"°', za propia,por man 

por el fortalecimiento de ,e?%'j¿o unitario,o 
tener e impulsar las insta,2/%° [¿os unitarios y PO 
el desarrollo de acciones u organ 'tico-popular en la 
- 1, 1i, de ! ,o denocra ,- el avance de a nea i' s perspectivas que an 
Democracia cristiana. Fe" "R,]ia democrático. o%e 
tes para concretar un fr~~te del lucha y en un proce 
cisivo es concebirlo sur9o ¿ae.os e impulsamos 
so de convergencia en el~ e crática. 
siempre nuestra alternatlv! oemo 
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cTA DEL SECRETARIO GENERAL DEL PARTIDO SOCIALISTA DE CHILE 
AL PRESIDENTE DEL PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO 

Berlín, 14 de junio de 1979, 

Señor 
Andrt!s Zaldivar 
Presidente del Partido Demócrata Cristiano 
Santiago - Chile 

Estimado amigos 

Durante los primeros meses del presente 
año se efectuó en Chile el Tercer Pleno Nacional clan­ 
destino del Partido Socialista, cuyas conclusiones en 
lo procedente, fueron refrendadas por una reunión es­ 
pecial del Comité Central del Partido, con participa­ 
ción de sus segmentos interior y exterior, de acuerdo 
a la orgánica partidaria aprobada el año pasado en el 
Pleno de Argel, 

En estos eventos, se ratificó y profun­ 
dizó la línea política acordada en Argel, linea de uni 
dad Y de lucha contra la dictadura, convergente en t6. 
das sus partes con la posición polItica de la Unidad 
Popular como conjunto, y la de todos sus partidos inte 
grantes, 

Creo de interés para el objetivo común 
que nos une de recuperar y renovar la democracia chile 
na -con el fin de que nuestro pueblo pueda soberanamen 
te escoger el camino para lograr superiores y más jus­ 
tas formas de convivencia colectiva-, el exponerle en 
sIntesis las ideas cardinales que inspiran la polltica 
del Partido Socialista. Esas ideas, a nuestro juicio, 
ofrecen un amplio campo para desarrollar y profundizar 
la convergencia de todos los demócratas y antifascis­ 
tas chilenos, no sólo para poner fin a la dictadura, 
sino también para echar las bases de un nuevo hile, en 
el que la democratización de la vida social y polIti­ 
ca, la construcción de una economla nacional orientada 
a satisfacer las necesidades básicas de nuestro pueblo 
Y del desarrollo independiente del país, y la búsqueda 
de fórmulas para hacer imperar la justicia en las rela 
clones sociales, constituyen los supuestos de su futu­ 
ra organización polltica y social, 

Pensamos que más allá de las diferen­ 
cias ideológicas hay, entre las distintas vertientes de 
la opinión democrática del pals, entre los partidos de 
la Unidad Popular -que no ocultan su inspiración socia 
lista-, y vuestro partido un consenso polftico funda­ 
mental que hace posible ofrecer a Chile y a su pueblo 
una alternativa polltica fuerte, viable y estable para 

oponer a la dictadura y que permita, sin cupromnisos ni 
conciliaciones oportunistas con los responsablos de la 
tragedia que vive el paIs, recuperar y renovar la domo 
cracia primero, para luego entregar el destino 6ltimo 
del país a la voluntad soberana del pueblo expresada de 
mocráticamente, 

Ya las acciones comunes que en los dis­ 
tintos frentes de lucha unen a los militantes y simpa­ 
tizantes de la UP, de la DC y de otras fuerzas, demue~ 
tra cómo la práctica unitaria en el combate puede ir 
construyendo la unidad, Los esfuerzos que las distin­ 
tas corrientes de opinión, partidos y personalidades 
democráticas despliegan en la lucha por la defensa de 
los derechos humanos, por el retorno de los exiliados, 
por las libertades sindicales, por el mejoramiento de 
las condiciones de vida populares, por la recuperación 
de la autonomía universitaria, en contra de los inten­ 
tos del régimen por institucionalizar a espaldas del 
pueblo, la dictadura fascista, etc., han logrado crear 
ya las condiciones para avanzar en el desarrollo y pr~ 
fundización de la unidad. 

Ha llegado el momento en que la red de 
organismos populares a través de la cual se expresa la 
voluntad de la resistencia chilena a la dictadura se 
articulen entre st y constituyan en el hecho un movi­ 
miento nacional democrático, enraizado en las masas Y 
orientado a dar conducción unitaria, responsable y cns 
tructiva al descontento y a la oposición, . . 

En poco tiempo más la Unidad Popular e 
trar a discutir en el país un proyecto de prorama, que 
reflejando las ideas centrales que la práctica Y lar_! 
flexión teórica de sus partidos han ido decantando, mue5 
tre, en nuestro criterio, claramente que esa convergen 
cia en la acción se corresponde con los grandes paráme 
tros que no sólo los socialistas y la Unidad Popular, 
sino la inmensa mayorla de los chilenos ya ha hecho sy 
yos a través de sus comunes aspiraciones, que surgen 
naturalmente como respuesta al modelo de sociedad anti 
democrática, antinacional y antipopular que el régimnen 
militar pretende por la fuerza consolidar e institucig 
nalizar en el país. 

Nuestro Partido y sus aliados en la Uni 
dad Popular, no ocultan su inspiración socialista. Es­ 
tamos convencidos que sólo en el socialismo podrá rea­ 
lizarse plenamente la democracia y podrán ser no sólo 
reconocidos, sino lo que es más importante, ejercita­ 
dos todos los derechos fundamentales del hombre. Esta 
mos convencidos a la vez que sólo una profunda y radi­ 
cal democratización de la vida nacional puede permitir 
la organización socialista de la sociedad, sin deforma 
ciones ni violencias innecesarias, Pero estamos per- 
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suadidos también que una democracia avanzada y progre­ 
sista no puede defenderse de la contrarrevolución, sin 
extirpar de la sociedad las ralees del fascismo que se 
anidan desgraciadamente en el corazón de ciertas insti 
tuciones fundamentales, que como las Fuerzas Armadas, 
sólo pueden cumplir su superior destino nacional, si se 
transforman radicalmente en su estructura y en su ideo 
log1a, a fin de irse integrando progresivamente en el 
quehacer de la comunidad nacional, permeándose de los 
valores democráticos y progresistas que han inspirado 
secularmente el desarrollo institucional y pol{tico de 
la Repdblica, Indispensable nos parece igualmente que 
esta democratización fundamental alcance también al Po 
der Judicial, cuyo triste papel durante la dictadura ha 
granjeado con razón el repudio y el desprecio univer­ 
sal, 

Con este enfoque de la articulación ne­ 
cesaria entre democracia y socialismo, reafirmando nues 
tra posición pluralista, pretendemos concurrir con las 
otras fuerzas antidictatoriales, como la vuestra, en la 
pugna democrática por conquistar la hegemonia ideológi 
ca y pol1tica en el pueblo y la nación para nuestro 
proyecto social, Proyecto que no es excluyente, sino 
que aspira a servir de consenso para unir a todos los 
chilenos que quieran comprometerse en la lucha por la 
democracia, el socialismo, la independencia nacional y 
la emancipación social, 

No creemos en las soluciones de recam­ 
bio. No aceptamos que se pueda plantear la mantención 
del actual modelo económico antinacional y antipopular 
que quiere imponer la dictadura, bajo otras formas po­ 
lIticas, aparentemente democráticas. Decimos aparente 
mente democráticas, porque pensamos que el carácter re 
presivo y antidemocrático del régimen, es consustanc ial 
con la dimensión económica de su modelo, ya que sólo 
por la fuerza y la violencia puede obligarse a un pue­ 
blo a trabajar en función de intereses que no son los 
suyos Y sobre la base de la superexplotación de su ca­ 
pacidad laboral. No estamos tampoco por la concilia­ 
ción con los responsables de la actual situación chile 
na, No sólo por la incompatibilidad con sus valores 
polIticos, sino también porque si es efectivo que no 
buscamos ni queremos venganzas, procuraremos que la ju; 
ticia sancione a los responsables de los crímenes con­ 
tra la humanidad que se han cometido durante la dicta­ 
dura, Por lo demás, estamos ciertos que en el propio 
seno de las instituciones militares, se está conforman 
do una corriente de opinión rectificadora y democrátT 
ca, que repudia y está descomprometida con los crfme­ 
nea y abusos cometidos, y cuyo concurso y apoyo al pro 
ceso de recuperación de nuestra democracia estimamos 
fundamental, 

Al plantear esta posición unitaria Y 
abierta, estamos rechazando todas las iniciativas des­ 
tinadas a excluir a determinados partidos populares de 
la coalición democrática que se está conformando a tra 
vés de la resistencia en contra de la dictadura, y al 
mismo tiempo estamos reconociendo y valorando 1a sini 
ficación de la instancia unitaria de coordinación y ca 
ducción que representa la Unidad Popular, a través de 
la cual se expresa el consenso logrado en la práctica 
y en lo ideológico por representativas corrientes his­ 
tóricas del movimiento popular, 

Si todas las fuerzas sociales y pol[ti­ 
cas que se oponen al régimen logran conformar y presea 
tar al pa{s un proyecto unitario de tránsito hacia la 
democracia y una alternativa a su modelo económico, pa 
ralo cual creemos ya existe el consenso m[nimo en lo 
esencial, estaremos en el hecho planteando una salida 
realista y progresista a la crisis a que la dictadura 
ha precipitado al pa[s, 

No podr{amos sino añadir también que la 
urgencia por avanzar en este camino es tanto más nece­ 
saria, cuanto que no han desaparecido los peligros que 
afectan a la soberanía, la seguridad y la integridad te 
rritorial del pa{s, Y para poder enfrentarlo estamos 
convencidos que sólo un gobierno nacido de un pronun­ 
ciamiento popular, ampliamente representativo, está en 
condiciones de cautelar con autoridad nuestros intere­ 
ses nacionales y encontrar soluciones pac{ficas Y jur.!. 
dicas a nuestros problemas con los pa{ses vecinos, de.!!_ 
tro de una perspectiva histórica latinoamericana, que 
nos llama a superar las estrecheces y rivalidades lo­ 
calistas para proyectarnos mis alto, con una visión de 
futuro, de paz y de cooperación y amistad con todos los 
pases del mundo, 

Están pues a nuestro entender, creadas 
las condiciones para dar pasos decisivos en la gesta­ 
ción y en la construcción de la alternativa popular, na 
cional y democrática al régimen militar, 

Queremos que ustedes conozcan esta apTe 
ciación de nuestro Partido, el que junto a nuestros ali! 
dos de la Unidad Popular, no escatimará esfuerzos para 
abreviar a nuestro pueblo los sufrimientos a que lo ha 
sometido la dictadura promoviendo el entendimiento en­ 
tre los demócratas en todos los niveles y trabajando 
por la recuperación del derecho soberano del pueblo a 
regir su propio destino. 

En torno a estas Ideas creemos que debe 
producirse un amplio debate nacional, que permita cuan 
to antes responder a las exigencias del pueblo que bu3 
ca y reclama conducción unitaria y salidas realistas a 
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la dramática situación nacional, A este propósito ayu 
dará considerablemente la necesaria concertación, ya n 
dura, de las actividades de los variados organismos p 
pulares que en la base social se movilizan tras las sen 
tidas demandas nacionales hacia la libertad, la justi­ 
cia y la democracia. 

Lo saluda fraternalmente, 

' 
CLODOHIRO ALHEYDA 

SECRETARIO GENERAL 
PARTIDO SOCIALISTA DE CHILE 

El Salvador 
"22:. 

<o e° 

GUARAN! PEREDA 

DEL REFORMISMO "PROTEGIDO" 
A LA INTERVENCION ABIERTA 

El asesinato del Arzobispo salvadoreño Oscar Arnul 
fo Romero, el 24 de marzo reciente, condensa como los 
reflejos de una gota de agua, el proceso de lucha revo­ 
lucionar la que vive esa nación. Monseñor Romero se con 
virti6 en vl.ctima privilegiada de los terroristas por su 
inclaudicable denuncia de las injusticias sociales, de 
la represión al pueblo, por su esclarecedor mensaje de 
que no pueden haber .transfor,uaciones antioligárquicas 
sin el apoyo y participación de sus beneficiarios Y que 
por tanto el intento reformista iniciado hace cinco me­ 
ses está destinado al fracaso. Monseñor Romero fue Pre 
cisamente asesinado cuando con la valentía de un gran 
patriota, de un gran latinoamericano y de un consecuen 
te cristiano, enfrentó desde el púlpito la nueva inter­ 
vención imperialista en El Salvador. Su personalidad, 
y su propio fin, se constituyen en un potente simbob de 
esa fuerza nacional, revolucionaria y profundamente hu­ 
manista que se gesta desde las entrañas de nuestra Amé­ 
rica Latina al calor de la lucha contra el fascis1110, por 
la independencia y la justicia social. 

El ensayo reformista, impulsado y "protegido" por 
los Estados Unidos, que se ha tratado de impulsar en El 
Salvador, es la nueva fórmula que el imperialismo pre 
tende implantar en los países de América Latina -y qui 
zás en otras áreas- como recambio de los insostenibles 
reg1menes represivos de carácter fascista, que en su al5 
lamiento social y externo le acarrean un no desprecia­ 
ble desgaste pol1tico a Washington. lle ah1 la especial 
importancia que tiene seguir y comprender el roces0 sal 
vadoreño, por los compromisos q.e i >.ica para los revg 
lucionarios. 
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TRES FACTORES TRAS EL GOLPE 

El 15 de octubre del año pasado fue derrocado el 
d!ctador Carlos Humberto Romero, quien habia asumido dos 
anos antes luego de un burdo fraude electoral que le es 
tafó el triunfo a la coalición democrática Unión Nacio 
nal de Oposición. (1) - 

Detrás de la caída del dictador confluyeron tres 
factores fundamentales. El primero lo constituyó la 
ofensiva de las fuerzas revolucionarias y de,nocráticas. 
La aguda crisis económica del subdesarrollado y depen­ 
diente capitalismo salvadoreño,fue dando pie a 'un poten 
te movimiento popular opositor que en 1972 y 1977 1ogro 
derrotar electoralmente a las candidaturas oligárquicas 
Y que en los últimos tiempos se amplió y radicalizó aÍ 
cailor de acciones de masas y armadas de creciente efica 
C a. - 

La victoria sandinista en Nicaragua potenció a 
5terus democratico-revolucionarias del continente y 
["" repliegue y aún la retirada de algunas de 1as 
auras mas execrables del continente lo cual se 

expresado también en El Salvador. ' 

¡ ""Pg!'Flcamente la dictadura de Romero no presentaba 
an ea a salidas de especi 1 un inmovilismo Lnil, e alguna, permaneciendo en 

nal. s m ar al que mantuvo Somoza hasta el f,i 

las· 
mar 
a1c 
vio 

e,","; 5?gg4clones se meta el senunao ter de­ 
, 1 . d g pe Y en el carácter del nuevo régimen de e surgilo. Estados Unid i 
"otra Nicaragu ■ f os ses ente obligado a evitar 
1as pos!bitááá',¿erza una salida, luego ge agotar 

e cosmetizar la dictadura. (ZJ La i!!_ 

(1) 

(2) 

La UNO estaba integrada p 1 PO 
tre en el aIs-, 1a, 2or el C -el Partido de mayor arras 
1[tico a'¡.'' Unión Democrática Nacionalista -frente po- 

el -, y el Movimiento Nae' ¡] R culado a la Int ; Ic1onal {evolucionario -vin- ni.ernacional Socialista-, 

;;"",""do intoree 4e viren vac»y, so»secretarto e Estado 
s».,,$,";icono», +e ·riere «et to »s4o, 
tc l 'la puesta en vigencia de un proceso elec- 
ora real Y que inspire confianza", 1o que vela como "funda- 

mental para la v l '6 { • li evolución pacífica de El Salvador. y la neutra 
ización de una polarización que puede conducir casi con cor. 
teza a una violenta confrontación de la derecha y la izquier­ 
da"• (Bolet{n del Gobierno de Honduras, 8/9/ 79) 

tervención norteamericana en el desplazamiento de Rome­ 
ro fue reconocida de inmediato, aunque de manera encu­ 
bierta, desde el Departamento de Estado. O) 

Por último, el tercer elemento impulsor del golpe 
lo constituyó el alineamiento diferenciado en el seno 
de las propias Fuerzas Armadas, donde se perfilaban tres 
corrientes: una ultraderechista, tradicionalmente domi­ 
nante, que había sostenido a Romero (aunque en los últl 
mos tiempos con decreciente entusiasmo), sector amarra­ 
do a los intereses de la oligarqula local más conserva­ 
dora y hostil a cualquier insinuación de cambios; una 
segunda tendencia de ideología burguesa pro-yanqui, que 
buscaba evitar los desmanes terroristas, institucional! 
zar el poder y facilitar algunas reformas modernizado­ 
ras; y finalmente una corriente integrada por oficiales 
jóvenes, con fuerza en ciertos asentamientos militares, 
de ideas democráticas y progresistas sin mucha consis­ 
tencia polltica, decididamente partidaria de erradicar 
la dictadura en alianza con el movimiento popular. 

En este juego de tendencias, el último sector señ~ 
lado tuvo un fuerte desarrollo hasta generar una varia­ 
ción de la correlación de fuerzas internas en la insti­ 
tución castrense, al converger con el sector pronortea­ 
mericano en la necesidad de desplazar a Romero. Dicha 
correlación de fuerzas se vio expresada en el seno del 
Consejo Permanente de las Fuerzas Armadas (COPEFA) con~ 
tituido como instancia pol1tica de dirección de las ins 
tituciones castrenses, integrado por delegados de la ofi 
cialidad elegidos democráticamente en los propios cuar 
teles. 

CADA CUAL EN SU SITIO 

Los coroneles Jaime Abdul Gutiérrez y Arnoldo Ado] 
fo Majano, jefes visibles del golpe, que por su mismo 
grado y funciones no apareclan mayormente comprometidos 
en las tareas represivas que en general involucraban al 
generalato, dieron a conocer de inmediato sus objetivos 
Se trataba en lo esencial de implantar una democracia 

(3) Hodding Carter, funcionario del Departamento de Estado, reco­ 
noció que "integrantes de la nueva Junta que gobierna ese pala 
les informaron de antemano de sus acciones. Esa información 
se transmiti6 a través de la Embajada de los Estados Uidos en 
San Salvador en los d{as que precedieron al golpe y provino 
de profesores de la Universidad Católica". Hodding Caer pre 
cisó que "naturalmente hubo conversaciones de nuestra Embaja­ 
da en San Salvador de las cuales -cono es su obligación- la o 
bajada informó a Washington". (Hashington, EFE 18/10/79) 
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politica y redistribuir la riqueza llevando a cabo una 
"reforma agraria integral", la nacionalización de la ban 
ca y del comercio exterior. Se agregaban a esas medi­ 
das otras de interés inmediato, como la liberación de to 
dos los presos políticos, la investigación de los casos 
de los desaparecidos, el establecimiento de relaciones 
con Cuba y el ingreso al Movimiento de Países No Alinea 
dos. - 

La jefatura del Gobierno se integró con los dos co 
roneles ya nombrados más tres civiles, los que luego de 
rápidas tratativas resultaron ser el Rector de la Uni­ 
versidad Centroamericana, Ramón Mayorga, el Secretario 
General del Movimiento Nacional Revolucionario, Manuel 
Ungo, y el empresario Mario Andino por el sector capita 
lista. - 

Los objetivos anunciados por la Junta y la propia 
integración de ésta generaron reacciones diversas. De 
parte de los Estados Unidos naturalmente se hizo saber 
un apoyo inmediato. (4) También expresó su respaldo la 
Federación Nacional de la Pequeña Empresa, en tanto la 
Asociación Nacional de la Empresa Privada (ANEP) aprobó 
sin mayor entusiasmo. El Arzobispo Arnulfo Romero dio 
igualmente su bienvenida al nuevo régimen y llamó a las 
organizaciones de izquierda a que se abrieran ante las 
promesas de democratización y reformas anunciadas. 

El PD, que intentó integrar la Junta, sin lograr­ 
lo en la primera instancia, pasó si a participar en el 
gabinete ministerial junto a otros representantes de co 
rrientes democráticas. Napoleón Duarte, líder del PDC, 
señaló desde Caracas, donde se encontraba exiliado des­ 
de 1977, que en El Salvador se iniciaba un "auténtico 
proceso democratizador". (5J 

(5) 

(4) 
Tom Reston, del Departamento de Estado, sostuvo que las medi­ 
das anunciadas por la Junta "parecen justas y razonables" 
Respecto a las relaciones con Cuba "no nos preocupa" agregó 
el vocero, y precisó: "La apertura de relaciones diplomáticas 
,¿,j? decisión soberana de cada ats". (Hashineton, EFE 31/ 

/ ) El 31 de octubre Cyrus Vance afirmó que "Estados Uni- 
dos se ha declarado satisfecho por el cambio d b' ducid t4 di te gomerno pro- 

o y es/:a lispuesto a ayudarlo en lo que pueda" (ashing 
ton, EFE 31/10/79) • ' 

Duarte no ocultó su complacencia de que el gobierno de Carter 
fuera promotor del golpe y respaldo del nuevo régimen: "Negar 
la influencia de Estados Unidos en los procesos de América La 
tina sería cerrar los ojos a una realidad", respondió el r. 
der DC a una pregunta sobre la posible ingerencia norteameri­ 
cana en los acontecimientos de Su pa[s. (Caracas, PL 18/10/ 
79) 

En· la izquierda hubieron respuestas encontradas y 
hasta confusas en los días inmediatos al golpe, dentro 
de un marco de general desconfianza. El Bloque Popular 
Revolucionario, el frente político de masas más impor­ 
tante, calificó el pronunciamiento como de "un cuartela 
zo más" y exigió el castigo inmediato para los milita­ 
res responsables de la represión antipopular. El PC con 
sideró que era "un episodio más en la crisis del régi­ 
men", planteando que el problema no radicaba en "si se 
da o no se da apoyo a la Junta" sino que lo principal 
era lograr el desplazamiento de los oficiales fascistas 
del seno de las FF.AA. Las Fuerzas Populares de Libera 
ci6n "Farabundo Marti" denunciaron la hechura norteame­ 
ricana del golpe, orientada a arrastrar al pueblo a un 
"juego electorero". El Ejército Revolucionario del Pue 
blo anunció en un primer momento que intensificar1a la 
lucha armada, mas a los cuatro d1as decidió hacer una 
"tregua parcial y preventiva de sus actividades milita­ 
res". Este último caso -similar a la conducta definida 
por las Fuerzas Armadas de la Resistencia Nacional- es 
demostrativo de que el golpe y los primeros anuncios de 
la Junta paralogizaron un tanto a las fuerzas revolucig 
narias. 

Desde las perspectivas del pueblo, a pesar de su 
acentuada desconfianza a los cambios desde arriba Y más 
aún cuando vienen "de uniforme", se notaba que además de 
la maniobra imperialista habían otros factores, que no 
todo calzaba con la imagen de una simple suplan tac in de 
Romero por otro "Romero" colectivo. Ello generó las con 
fusiones iniciales anotadas. 

PRIMERA FASE: 
REFOR'I SEO MANIATADO 

Comienza as1 una nueva fase de lucha, en torno a 
un poder polttico reformista, presionado desde la iz­ 
quierda -con un movimiento de masas fuerte y un aparata 
je militar no despreciable-, y resistido desde la dere­ 
cha oligárquica y sus expresiones en la corriente lllili­ 
tar fascista. Contaba st, con el respaldo manifiesto 
del imperialismo. 

La primera prueba de fuego para la Junta lo consti 
tuyó la tona de los Ministerios de Economla y Trabajo 
por militantes del BPR, quienes exigieron un aumento 9s 
neral de los salarios, baja de los precios de los artfcu 
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los de consumo popular, liberación inmediata de los pre 
sos politicos y de los desaparecidos -como se habla pro 
metido-, y que se pusiera fin a la represión. 

La Junta respondió conciliando: en lugar de cercar 
y presionar militarmente a los ocupantes de los ministe 
rios que tenlan en su poder a cientos de rehenes, in 
cluso tres ministros-, entró a negociar y terminó sus­ 
cribiendo, el S de noviembre, un acuerdo con el BPR. Po 
cos d1as después se rebajan en un 40% los precios de los 
granos y se pone tope al de los artículos de consumo bá 
sico, se eleva el salario mlnimo campesino, se designa 
una comisión investigadora de los casos de desapareci­ 
dos y se anuncia la depuración de la Guardia Nacional. 

Fue, sin duda, una respuesta que confirmaba las in 
tenciones democrático-reformistas de quienes hegemoniz 
ban el nuevo Gobierno. Sin embargo no habría de prose­ 
guir por esa senda la marcha del proceso, por cuanto ha 
bian dos fuerzas importantes que operarían en contra de 
que el proceso deviniera en democrático-revolucionario. 
Por un lado el propio sector militar pronorteamericano, 
que pretendía administrar las reformas de acuerdo a sus 
propios canones, evitando que los instrumentos de poder 
se desplazaran hacia las organizaciones sociales popula 
res, e impidiendo todo tipo de des ligamiento politico 
con el imperialismo. 

El otro sector era el oligárquico, antirreformista 
neto, el que diseña y echa a andar, luego del primer y 
obligado repliegue, un plan de hostigamiento orientado 
a retomar la hegemonia en el seno de las Fuerzas Arma­ 
das. 

Se conforma asi una situación política en la que, 
por un lado, se despliega una amplia reivindicación de 
masas con un sólido respaldo polltico-organizativo 
respetable apoyo militar revolucionario. Desde 1a a 
cha se empieza a recomponer un frente civil antirrefor­ 
mista, que organiza "cacerolazos"-y manifestaciones de 
masas, tornando forma polltica en la primera quincena de 
diciembre al constituirse el Frente Amplio Nacional, in 
tegrado por cuatro partidos reaccionarios más dos enti­ 
dades gremiales de la mediana y pequeña burguesía pro­ 
pietaria. Detrás de ese aparataje está la ANEP orien­ 
tando y poniendo la plata y los vínculos exteriores. El 
FAN reclama que no quieren seguir marginados de ia Jun­ 
ta Y que algunas medidas son atentatorias a la libertad 
de empresa y de expresión, no obstante se dicen partida 
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rlos de la reforma agraria,pero que no puede experimen 
tarse como en el Perú ... 6 

En el centro se encontraba el Gobierno, anunciando 
reformas que se demoran y sin detener la represión a las 
movilizaciones populares, que va dejando un reguero de 
muertos. Manuel Ungo, uno de los miembros de la Junta, 
dijo el 19 de diciembre que el Gobierno "sufre el acoso 
de la derecha política y los embates de los grupos revg 
lucionarios de izquierda". En efecto, el despliegue de 
la lucha popular era vigoroso, lo mismo que la retoma 
de posiciones reaccionarias en el seno de los institu­ 
tos castrenses, a la vez que la Junta se muestra indecl 
sa e incapaz de dominar la linea represiva que llevan a 
cabo las FF.AA. Y el terrorismo de las organizaciones 
asesinas de la derecha. 

Conjugados los dos bandos en abierta hostilidad, 
más ese semi-centro juntista que se desgasta en querer 
mandar sin que nadie acepte su mando, se puede afirmar 
que en El Salvador se ha generado una siteaci6n revolu­ 
cionaria. "Los de abajo no quieren" seguir soportando 
la miseria de siempre y se van lanzando en crecientes 
oleadas de furia contra el régimen. Pero además, "los 
de arriba no pueden" o pueden cada vez menos seguir go­ 
bernando a la antigua: la burguesía se divide, vacila res 
pecto a qué línea seguir, si la ultra que viene del Pea 
tágono o la reformista del Departamento de Estado. Con 
el paso de los días la superestructura institucional del 
régimen entra a pesar menos, y todo se va politizando Y 
alineando entre la revolución y la contrarrevolución, cg 
molo ejemplifica la propia Iglesia. 

DESPLAZAMIENTO DE LOS 
REFORMISTAS AUTENTICOS 

Entre el 10 y el 12 de diciembre se había produci­ 
do un hecho que marcó un cambio decisivo en la correla 
ción de fuerzas entre los sectores militares democráti­ 
cos y los decididamente reaccionarios: los generales fas 
cistas, con el apoyo del sector alineado con el Departa 
mento de Estado yanqui, logran disolver el COPEFA, con 
lo que quedan sin capacidad política institucional de di 
rección el sector de la joven oficialidad que habla im­ 
puesto un matiz progresista al golpe contra Romero. La 

(6) Integran el FAH el MoviJDLento Nacional Salvadoreño, el Frente 
Democrático Nacionalista, el toviniento Cfvico Unionista, el 
Movimiento Reformista Salvadoreño, el Frente Agropecuario y el 
Frente de la Pequeña Empresa. (San Salvador, EFE 16/12/79) 
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• suerte del proyecto reformista queda sellada. Las fuer 
zas oligárquicas, en concreto, inician su ofensiva di= 
recta. sobre la Junta, a partir de una retaguardia mili­ 
tar relativamente asegurada. 

El 27 de diciembre se produce la primera gran cri­ 
sis polltica: presentan su renuncia en carácter de me­ 
dida de presi6n- nueve de los doce ministros, quienes 
P antean la salida de Andino de la Junta, al que res pon 
sabilizan de que las reformas no se aprueben O no se '{2%; E,gg,¿,"evsrsa +ora i 4ria+ y sesenta 

1 ª m s na la Junta, lo que obliga a la ulte- 
r or salida de Andino. El Arzobispo Romero justific6 
los renunciantes por cuanto "no pod1an estar en un 0: ?1," rlglo ei e se se esta ando reroras y'G4 
tn ¡k."?¿.ta des4sao ·t rocero aue k 

so.31,¡!¿,¡,2gge me ·toe 4ci 4tgne retor- 

siso ±s.es-rf".31..$. %g#ir. 
de reflejar la nueva correlación d f P a que ha e tuerzas a ese nivel. 

En lugar de Ungo Mayo 
Parte del quinteto ju¡z,"S?YAndino entran a formar 
no y Gutiérrez, ¡ue -a 'Junto a los coroneles Maja 
Atonto orai; ,};"gen- 1os den@cratacristtani 
ricaao ae indeeendtene {,¿;;"? 4da irezi y e1 ca1i­ 
luces un traslado a la derech ~a ~s Mena. Es a todas 
la primera Junta, a esar a" 'e O que fue la media de 
los objetivos transfinaa, "} se vuelven a reafirmar 
agro, finanzas y comercio e~: ncumplidos,referentes al 
bo decisión y fuerzas para ha~rno. Pero si antes no hu 
sas menos las habrá ahora ,", _realidad tales prome­ 
izquierda hay plena madure; {Se la derecha y desde la 
tanto se desplaza el énfasis !!e esto es así, por 1o 
choque: el problema, en de±A¡¿? Un nuevo terreno de 
tienen el poder, quienes pueden en'les de, que fuerzas 
adelante uno u otro programa. ª practica llevar 

SEGUNDA FASE: 
DESCALABRO E INTERVENCION 

En el segundo periodo cobran relevancia política al 
gunos elementos que venían desarrollándose desde antes, 
y que le dan nuevas formas a la pugna política. 

DESPLIEGUE TERRORISTA 

La represión, como ya señalamos, no se detuvo nun­ 
ca después de la calda de Romero. En octubre y noviem 
bre hubo cientos de muertos, tanto en enfrentamientos 
entre las Fuerzas Armadas con unidades guerrilleras ur 
banas y rurales, corno a consecuencia de los continuos 
asesiptos Por cuenta de las bandas armadas de la dere­ 
cha. En diciembre se registraron crimen es masivos 
de campesinos (l35 solamente en la semana del 10 al 16), 
atentados dinamiteros en sedes de organizaciones populra 
res y la voladura de la planta de la radio YSAX, de 
Episcopado. 

Ahora ese accionar represivo de las organizaciones 
institucionales del régimen y de los cuerpos terroris­ 
tas para-oficiales adquirirá un nivel superior y cons­ 
tante. El ametrallamiento de una manifestación multitu 
dinaria en San Salvador el 22 de enero, con saldo de una 
cuarentena de muertos, es prueba de la violentización 
general del enfrentamiento político por parte de la re­ 
acción, ante lo cual la Junta se muestra absolutamente 
pasiva. Monseñor Arnulfo Romero denunciará en todas 
sus homilías dominicales del periodo el terror desenfre 
nado desatado desde los sectores oligárquicos, llegando 
a afirmar que en tal situación la Iglesia "no puede oPg 
nerse al uso de la violencia (por parte de las fuerzas 
populares) cuando no queda otra salida". 

La Guardia Nacional, la Policia Nacional y de Ha­ 
cienda, las bandas armadas reaccionarias y las propias 
organizaciones politico-militares del pueblo pasan a un 
nivel de acción desligado de la conducta de la Junta. 
Esta ya ha dejado de estar en el centro de la pugna en­ 
tre revolución y contrarrevolución. 

(7) Las más importantes son la "Organización Democrática Naciona­ 
lista" -conocida por ORDEN-, 1a "Unión Guerrera Blanca" Y el 
"frente de Acción para la Liberación de Centroamérica" -cono­ 
cida por FALCA-. 
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Ese cuadro de violencia político-militar no se 
atempera sino que es alentado, directa o indirectamen­ 
te, por la propia acción gubernativa, a pesar de que és 
ta pretende controlar el ambiente con sus iniciativas. 
No s6lo las· medidas represivas sino que las mismas deci 
siones de tipo "democrático" que ha adoptado la Junta eñ 
los últimos meses, o son absolutamente inútiles o suman 
nuevos elementos conflictivos que acentúan la polariza­ 
ción y el enfrentamiento social y pol1.tico. Ejemplo elo 
cuente es el de la Ley de Reforma Agraria. - 

A principios de marzo fue al fin dada a conocer di 
cha Ley, resultando muy t1mida para las condiciones so= 
ciales del pa1s y muy tardía en relación a la tensión 
política. La medida debe afectar a las propiedades mna­ 
yores de 50O hectáreas -376 latifundios de 224 propieta 
rios, con una superficie total de 224.000 hás-, tierra 
que se pretende entregar a los campesinos en propiedad 
cooperativa. 

Pocos días antes el coronel Majano había afirmado 
que una vez promulgada la Ley "se acabará la fiesta" y 
que se adoptarían "medidas de fuerza contra los enemi­ 
gos del proceso democrático de reformas". Al dar a CO­ 
nocer la Ley de Reforma Agraria la Junta decretó el Es­ 
tado_de Sitio para asegurar, según sostuvieron, la ocu- 
pacion ordenada de los fundos afectados. ' 

"Al comunismo no vamos", dijo Majano en la misma 
oportunidad, el 6 de marzo. Dos días después los circu 
los derechistas lo acusaban precisamente de haber mili= 
tado en el PC mexicano ••. (El desmentido fue naturalmen 
te furibundo) . 

La reforma agraria mencionada, que se suma a la ya 
decretada nacionalización del comercio exterior del ca­ 
fe, el algodón y el azúcar -los principales products de 
exportación del país-, ha encabritado a la casta oligár 
quica. Pero esta se siente gananciosa en la medida que 
constata que la represión oficial y oficiosa a las orga 
nizaciones y voceros de los intereses populares, deja 
sin base social y politica capaz de impulsar las mencio 
nadas reformas. "Reformas y garrote" al pueblo no ha= 
cen una receta viable, como sentenció el Arzobispo Rom~ 
ro. 

UNIDAD REVOLUCIONARIA 

El 10 de enero se hace un anuncio de trascendencia 
histórica para la lucha popular: las FPL-FM, la Resis­ 
tencia Nacional y el PC dan a conocer la constitución de 
un Organismo de Coordinación Revolucionaria, en la pers 

pectiva de "alcanzar progresivamente los más elevados e 
integrales niveles de la unidad", y el que queda "abier 
to a la incorporación de las demás organizaciones revo­ 
lucionarias". El Manifiesto que lo consigna describe 
suscintamente el entronque histórico de la lucha actual 
con todas las batallas progresistas del pasado salvado­ 
reño, precisa que la oligarquía ha cerrado la vía pac1- 
fica, que no hay solución a los problemas nacionales "con 
parches y masacre" y que la única solución verdadera 
"... es la revolución popular armada". 

Este Organismo coordinador se ve reforzado con la 
constitución de un mando militar único de las tres fuer 
zas, y reflejado a nivel político de masas con la forg 
ción de la Coordinadora Revolucionaria de Masas, inte­ 
grada por BPR, la UDN, el FAPU y.las LP-28, las que el 
23 de febrero suscriben y hacen pública la "Plataforna 
Programática del Gobierno Democrático Hevolucionario" • 
En ésta se define el carácter de la revolución cono "pg 
pular, democrática, antioligárquica y busca conquistar 
la efectiva y verdadera independencia nacional", _Respe~ 
to a las fuerzas motrices de la revolución, se dice que 
ella ha de ser "fruto de la lucha de todo el pueblo, es 
decir, de los obreros, de los campesinos, de las capas 
medias en general y todos los sectores,y personas hones 
tamente democráticas y patrióticas", ) 

DE SCOMPOSICION DEL PDC 
Un tercer proceso que se verifica en esta fase es 

la progresiva acentuación de contradicciones en el seno 
del PDC. 

El 24-25 de febrero se aborta un golpe de derecha. 
En la linea de ofensiva del ala mis reaccionaria del 

(a) En El Salvador a cada partido político u organismo pol{tico 
militar se corresponde un frente pol[tico de masas, con marco 
ideológico y programático y control militante más amplios y 
flexibles. Las Fuerzas Populares de Liberación "Farabundo 
HartI" (FPL-FH) tienen su expresión pol [tica de masas. en el 
Bloque Popular Revolucionario (BPR¡ el Partido Comunista en 
la Unión Democrática Nacionalista (UD!N)y 1a Resistencia Nacig 
nal (RH) -que cuenta a su vez con una estructura armada espe­ 
c[fica las fuerzas Armadas de la Resistencia Nacional(FA.ilN)· 
se expresa a nivel de masas en el Frente de Acción Popular Un 
ficado (FAPU); y al Ejército Revolucionario dl Pueblo ER?) 
las Lizas Populares 28 de Febrero (LP-28), EI ERP no se ate 
t6 inicialmente al Organismo de Coordinación evolucionar.a 
pero habían tratativas con tal objeiv . 
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Ejército, que responde a la orientación que define el 
alto mando oligárquico, se busca arrinconar y echar del 
Gobierno a los demócratacristianos que entraron en reem 
plazo del sector socialdemócrata. Del conato golpista­ 
fallido en su objetivo máximo, resulta la renuncia de o~ 
da Hirezi a la Junta, el que confiesa (la esta altura1j 
que "no hemos sido capaces de detener la represión", que 
los militares progolpistas "permanecen impunes", y que 
el gobierno norteamericano ejerce "una fuerte presión di 
recta" sobre la Junta. - 

Napoleón Duarte, el líder DC, resistido públicamen 
te por los altos mandos, entra a ocupar la vacante que 
dej6 Dada Hirezi en la Junta. Se va delatando así una 
fuerte debilidad poderista de parte del PDC, que lo cie 
ga respecto a las consecuencias para su representativi­ 
dad pol1tica. Los dem6cratacristianos salvadoreños se 
encaramaron en la Junta sobre la derrota de los social­ 
demócratas, y ahora entran a afirmarse, para sobrevivir 
en la cúpula de un régimen que ha devenido, tan o más 
sanguinario que la dictadura de Romero, sobre los res­ 
tos de otros dem6cratacristianos caídos en desgracia. 

. Son condiciones que trizan y finalmente resquebra­ 
Jan no sólo los factores ideológicos y pol1ticos que co 
hes ionan al partido, sino que diluyen las ligaduras étT 
cas (fraternidad, lealtad) que siempre condicionan a vT 
gencia de los partidos de contextura popular. - 

A los pocos d1as fueron expulsados una veintena de 
dirigentes del PDC, pertenecientes a la llamada "tenden 
cia popular" de la colectividad. Entre los afectados 
aparecen el propio Dada Hirezi, Y el ex-Ministro de la 
Presidencia de la Junta post-romerista, Rubén Zamora Ri 
vas, quienes califican a la dirección partidaria de"cla 
dicante y entreguista". - 

INTERVENCION NORTEAMERICANA 
HASTA ZAS ULTIMAS CONSECUENCIAS 

La soledad en que se va quedando la Junta, débil 
en sí misma por la crisis de la DC -la única fuerza po- 
11tica civil que le trata de dar legitimidad-,y más que 
nada porque ha dejado de ser el centro del proceso poli 
tico, obliga a un nuevo pronunciamiento imperialista: o 
la deja inánime o la apuntala. Opta por esto, en tanto 
se encuentra en juego la viabilidad de su propio modelo 
de recambio preventivo a los regimenes dictatoriales. 

El l4 de febrero "The Washington Post" anunció que 
el Gobierno de Carter ha aprobado un plan especial de 
ayuda a la Junta salvadoreña, que incluye un aporte de 

7 millones de dólares en pertrechos y el cnvto de ases~ 
res militares. Monseñor Romero escribe de inmediato a 
Carter expresándole que tal apoyo a la Junta "agudizará 
sin duda la injusticia y la represión en contra del pug 
blo organizado", y le pide concretamente que"prohiba de 
esta ayuda militar al gobierno salvadoreño" y "garanti­ 
ce que su gobierno no intervenga directa e indirectamen 
te con presiones militares, económicas, diplomáticas, 
etc., en determinar el destino del pueblo salvadoreño" • 
El Arzobispo dice al terminar la misiva que si Carter 
escucha su demanda podrá evitar "un mayor derramamiento 
de sangre en este sufrido país". 

Si en la crisis de fin de año hizo techo el gran 
operativo reformista, el socorro yanqui lo dejó al des­ 
nudo para quienes no lo hablan comprendido. Pero tam­ 
bién es testimonio de que Estados Unidos no sólo no se 
retira sino que está decidido a empantanarse mas en El 
Salvador. y ello sin "permiso" de la OEA, visto que ya 
fracasó cuando Nicaragua y que ahora le sería doblemen 
te más dificil conseguir aquel manoseado aval. El nue 
vo embajador norteamericano en El Salvador, Robert Whi­ 
te, al asumir su cargo el 11 de marzo reciente, sostu 
vo: "He ofrecido a los miembros de la Junta Revoluciona 
ria de Gobjgrno el apoyo_total de los Estados Unidos de 
América", 9) 

Cyrus Vance respondió el l6 de marzo, a nombre de 
Carter la carta de Romero: reiterando que seguirá_!:I ªP2. 
yanao á1 régimen "oderado y reformista° salvador,{{ 
cuanto EE UU desea "contribuir con soluciones pac. 1 

• • de uerra civil en cas y progresistas" ante la amenaza e g 1 
ese pals que podr1a poner en peligro la seguridad y e_ 
ienestá áe oaa cen±roan@rica". 'i usno d1·_ "??z; 
ñor Arnulfo Romero demandó por segunda vez a lo . 
dos Unidos que deje de inmiscuirse en los asuntos prVl 
tivos de El Salvador. 

No es esta última la intención que prima en Washing 
ton, ni aún después del asesinato del Arzobispo o%F? 
Ya ha llegado al pais aporte yanqui en material_d,!", 
rra como lo diera a conocer ada Hirezi con 1uj9 "e ,= 

' t ás de un centenar e talles y se encuentran en .erreno m , 
istriétores litares norteaserieaos. Tan!%,2¿2 
tan aceleradamente bases de operaciones para he P h 
ros de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. Vancei ~ 
sido clarito al afirmar, el 27 de marzo, ante un Comte 
del Senado, que en Centroamérica es la región donde 'YS 
mos más claramente la carrera entre un cambio radica fy 

;l Sl d "las reformas 'A otro pacifico", y que si en E a va Or -- 

(9) letfn de la Presidencia de EI Salvador, 12/3/%0. 
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llan, se convertirá en un campo de batalla entre los ra 
dicales de izquierda y de derecha". En conclusión, el 
jefe del Departamento de Estado sostuvo que en ese país 
"una solución moderada es todav1a posible, y ésta es de 
nuestro interés". 

LOS DESAFIOS MAS URGENTES 
PARA LOS REVOLUCIONARIOS 

En las condiciones descritas, pueden apuntarse tres 
órdenes de problemas a enfrentar por las fuerzas revolu 
cionarias salvadoreñas. - 

El primero se refiere a los grados y maduración de 
la unidad, tanto de los destacamentos de vanguardia co­ 
mo a nivel de fuerzas sociales. Registramos la enorme 
importancia de los acuerdos de coordinación ya logrados, 
que de hecho se han proyectado multiplicando las fuer­ 
zas del pueblo, en lo político y en lo militar. 

No obstante ello, la unidad operativa, orgánica e 
ideológica tiene a su vez sus plazos de maduración. Lo 
decimos a sabiendas de que en fases de alta tensión re­ 
volucionaria crecen los factores que promueven subjeti­ 
vamente a la unidad. Pero no se ha llegado -para compa 
rar con un ejemplo cercano que naturalmente tiene su sin 
gularidad- al momento en que las tres tendencias que 
conformaban el Frente Sandinista hasta la ofensiva de 
septiembre del 78 (tácticamente fracasada), decidieron 
entrar en acelerado proceso de integración. El camino 
unificador se ha abierto, y ahora hay que recorrerlo. 

El segundo orden de problemas tiene que ver con el 
proceso en el seno de las Fuerzas Armadas del régimen. 
Las organizaciones revolucionarias no depositan esperan 
za alguna en cambios desde su interior; la linea definl 
da por la Coordinadora que integran el PC, las FPL-FM y 
la RN es la de llamar a los militares honestos y patriQ 
tas a incorporarse a las filas del pueblo, y seguramen­ 
te algunos o muchos de aquellos podrán pasar a integrar 
las estructuras armadas revolucionarias. 

Sin embargo, a diferencia de lo sucedido ~on la 
Guardia Nacional somocista, las FF.AA. salvadorenas tie 
nen una mentalidad más profesional, o menos "guardia pre 
toriana• que en el caso de Nicaragua. Ello explica en 
buena medida que en su seno hayan podido gestarse, ade 
más de la fascista pro-oligárquica, las tendencias cen- 

trista pronorteamericana y la democrática progresista. 
La existencia de este último sector obliga a atender su 
desarrollo en el seno de la institución, sobre todo POr 
que en plena situación revolucionaria puede devenir en 
un elemento clave para la definición militar decisi!a· 
Eso, subrayamos, en condiciones de un desarrollo de ª; 
condiciones políticas que en lo esencial va a pasar po 
fuera de los cuarteles, pero que apuntará finalmente en~ 
un momento o fase de enfrentamiento armado cortant! b6 
tre la revolución y la contrarrevolución. Ese es{' 
militar-progresista al interior de las FF.AA. de la ·S 
tadura puede jugar entonces un rol clave. 

Debe considerarse igual.nente que El salvador €g%;Y? o' o Pac - encerrado entre Guatemala, Honduras Y el cean :ti 
co fronteras cuidadosamente vigiladas por 1os resPe 

r , i, l Ai, in norteamer .ca- vos regímenes mas la Mar na y a v.ac l 
nas. llo dificulta el apertrechamiento externo de ·? 

• d - l que en e cas fuerzas revolucionarias salva orenas, o ió de 
de Nicaragua resultó menos complicado. La ubicac nen 
un núcleo progresista al interior de las FF.AA. es 
el caso muy importante en tal situación. 

Pero esta dificultad hay que dimensionarla con cri 
enfoque lo91s 

terio político, pues si se lo reduce a ~n sin salida. 
tico militar es fácil llegar a un callejón -oblemas a 
Y aquí nos afrontamos al éercer capítulo "%,k¿areas: 
resolver por las fuerzas revolucionarias 
el del apoyo solidario internacional. 

l d 1 vantar la soli 
El problema esencial hoy es e e e lvadoreño, eñ 

dar1dad mundial con la causa del pueblo S%;<. y en ge 
especial en el área centroamericana y cariena desafio 
neral en el resto de América Latina. El 9%".o-inde­ 
consiste ce recrear ese sran ente ?g",, rae1 
Pendentista-antintervencioni

sta de q el cat11i- 
i • dinista Ese es refiriéndose a la v.ctoria sanc • er coto a mu 

no para maniatar a los Estados Unidos Y pon 
intervención. 

i: ya están aden 
No es fácil. Los militares yanqu..s air que en- 

tro. La tarea es sacarlos y no s61o de impe 
tren, como fue en el caso de Nicaragua. 

á1 l comien 
E1 rtanto sadintsta, como anotiF?"",<]_, cenera 

zo está de hecho presente en toda la s! ¡bjetivo di­ 
mericana, y ello es de por s! un elemento_""' 'i en ca­ 
ferenciador de lo que acontecia hace un a • ue antes 
aa ais ge 1a zona las cosas ssue",}9%%,27¿as eoii­ 
de la calda de Somoza, ni cada una e a n la 
ticas e ideológicas que mayor Influencia tiene.. e 
región se han mantenido congeladas. 
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Es particularmente peligroso el desliz a la dere­ 
cha y a la colaboración abierta con el proyecto de "re­ 
cambio" norteamericano de parte de algunos sectores de­ 
mcratacristianos. Lo hemos visto en El Salvador. Las 
cosas, es evidente, no marchan sólo en esa dirección, co 
molo demuestra el llamado que ha hecho el propio PDC 
de Honduras a su homólogo salvadoreño, después del cri­ 
men de Monseñor Romero, para que se retire de la Junta 
de Gobierno. No obstante hay corrientes demócracristia 
nas que temen más a procesos como el nicaragüense que a 
compromisos con variantes reaccionarias a las que pre­ 
tenden arrastrar hacia la democracia. El embajador de 
Venezuela ante la OEA, perteneciente al COPEI (el PDC 
de ese país), seña16 a principios de febrero que lo que 
existe en El Salvador es "una insurgencia armada marxis 
ta" y no "una insurrección popular". La cuestión es de 
actualidad y se debe promover un debate que haga recapa 
citar a los propios demócratacristianos acerca de las 
consecuencias pollticas de una tentación intervencionis 
ta antirrevolucionaria. - 

También hay que cuidar las reacciones de las co­ 
rrientes que se mueven en la Iglesia Católica. Ni en El 
Salvador todos los curas piensan y actúan como el Arzo­ 
bispo Romero, ni todos son progresistas en América Lati 
na. Las orientaciones conservadoras que salen desde el 
Vaticano en ciertas materias, reimpulsan a las tenden­ 
cias reaccionarias. Sin embargo, hay base en Puebla y 
existe también amplia base en el seno del mundo cristia 
no de la región y del continente para que la ]g:lesia apor 
te a la formación de un consenso progresista, solidario 
y antintervencionista que respalde al heroico combate 
del pueblo salvadoreño. 

Ahora, lo principal es de responsabilidad de las 
uerzas populares de El Salvador y de las organizacio­ 

revolucionarias del resto de América Latina. 

La relación entre las necesidades de apoyo y l res 
esta externa, en la lucha revolucionaria, nunca es 
itmética. Lo esencial siempre ha sido el esfuerzo in­ 
rno de las vanguardias, que combaten sin esperar q4e 
gún milagro haga pasar frente a sus narices el cadá 

del enemigo. Lo supieron los cubanos en la Sierra 
o han sabido los sandinistas, para sólo hablar de nues 
América. Los revolucionarios no esperan que otros 

hagan la tarea en razón de un abstracto instinto in- 
nacionalista. 

unidad Popular al afirmar que la lucha del pueblo salva 
aoréi es hoy nuestra rsi. 1ueta. Al1 ad";; ¡,, 
te momento, el eslabón más débil de la domina-"; • - 

, f d l d ocracia revo uc ona rialista. Romper a avor e a em ·•rcito 
ria ese eslabón, es agregar enormes fuerzas al e)eh ,31 
popular, democrático, antifascista del continente Y S· 
pear a Pinochet Y a quienes lo sostienen, 

l, i. Is tradi- Los socialistas chilenos, de tan g or osal e va 
cienes solidarias y que hemos sabido tan bien 0 qu - 
1e la solidaridad, sábremos cumplir con el 11amado ,7" 
nos viene de la Patria de Farabundo Mart1 Y Roque 
ton. 

• 
La solidaridad internacionalista es concreta, 

ciente y es material. Y resulta de la necesidad 
de adentro y de los de afuera. Ha sido certera 

es 
de 
la 
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seguridad nacional 

la doctrina 
de la 

GONZALO ACHONDO 

Hoy existe un grado de conciencia en la izquierda 
de la magnitud del proyecto de dominaci6n que se aplica 
en el país. Sin embargo a veces se confunde el ejerci­ 
cio de un poder político de modo terrorista con una in­ 
capacidad de generar ideologia. Enfrentamos hoy d1a no 
sólo una dominaci6n basada en la fuerza represiva, sino 
también una dominaci6n que tiene una base ideológica y 
pretende desarrollar una cierta hegemon1a ideol6gica. 
Que sea una dictadura abierta y brutal no significa que 
no pueda lograr también sus objetivos de dominación por 
la manipulación de conciencias. 

La manipulación de conciencias ha triunfado en el se 
no de las Fuerzas Armadas chilenas. La asimilación de 
una doctrina norteamericana de seguridad nacional has_! 
do total hasta el momento. No podemos aceptar como un 
fatalismo que las FF.AA. estén bajo esta nefasta in­ 
fluencia ideológica Y nuestra actividad ideológica debe 
buscar esclarecer esa manipulaci6n con un mensaje de for 
ma y contenido adecuados. Tenemos que destruir el ais­ 
lamiento y separación que las clases dominantes han in­ 
puesto entre pueblo y Fuerzas Armadas, por eso se hace 
necesario el conocimiento de la temática militar y la 
difusión de nuestro pensamiento al resrocto. 
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Un paso importante en esta tarea de difundir el 
pensamiento partidario sobre las FF.AA., es el inicio 
del estudio de su Doctrina de la Seguridad Nacional que 
constituye una piedra angular del actual sistema de do­ 
minaci6n. 

El presente articulo pretende entregar algunas in­ 
formaciones básicas sobre dicha doctrina, como una con­ 
tribuctón inicial a ese estudio y discusión partidario. 

lQUE SE ENTIENDE POR DOCTRINA DE LA SEGURIDAD NACIONAL? 

Para responder esta pregunta dejamos con la 
palabra al general de ejército chileno, Agus­ 
t1n Toro Dávila: 

"La Doctrina de la Seguridad Nacional es el 
conjunto de principios, normas. esenciales que 
deben seguirse en todas las actividades nacio 
nales para alcanzar con unidad de pensamiento 
y coordinación los fines de la seguridad na­ 
cional ·..". 

Corno vemos, es una doctrina muy importante por­ 
que "debe seguirse" nada menos que en todas 
las actividades de la nación. Ninguna activi 
dad queda al nargen de la orientación de esta 
doctrina y está por tanto por encima de todas 
ellas. Surge un rasgo esencial de esta defi­ 
nición del general Toro Dávila: esta doctrina 
es totalitaria, se extiende copando todas las 
actividades del pais. 

Si los militares chilenos piensan que esta do 
trina es la piedra angular de la actividad de 
la nación chilena, se impone un profundo estg 
dio de sus conceptos por todos los chilenos pa 
ra saber qué monstruo doctrinario debemos so~ 
tener y acatar imperativamente. 

Cuando nos dicen que orienta y coordina todas 
las actividades nacionales, podemos concluir 
lógicamente que esta doctrina va a orientar y 
coordinar la economla del pa1s, la diplomacia 
chilena, la política educacional, los conflig 
tos sociales, la actividad polltica. Y eso es 
lo que estamos viendo en gran medida: en la 
economla del pals el único aspecto en que han 
aplicado su doctrina ha sido en defender el 

. 'reas denominadas 
control estatal en cierta°,,j nacional (cobre, 
estratégicas para la se9;¿a trata de ser 
petróleo); la diplomacia C sur sobre la ba 
reorientada hacia e1 Pac1fi?,,, 4 nuestro país 
se de.una hipótesis que cO"<,,¿ vecinos y por 
en permanente conflicto con siendo el Pacif! 
tanto debe aprovechar su mar, los colegios se 
cO ese nuevo mare nostrum; en ases sobre la 
ha insertado en 1os estudio°·f¡¿a 1a ni1ita­ 
seguridad nacional y se a a8,,,1 Pan Labo 
rización de la juventud; el ac u determinadas 
ral ha prohibido 1as huelsa°, seguridad na 
áreas denominadas vita!g;"?'' arudarla es c@ 
cional; la actividad pol?",,¿ a1 ene1so ex­ 
cebida como subversiva y a a . ida. 
terno dél país y por tanto repr1m 

, ue esta doctrina 
Toro Dávila nos dice también ""¿enciales artiu 
consta de principios y o"?%]os de estos prin 
1ados como conjunto. Co "l,, aspectos de es 
cipios podremos desentranar m 
te sistema ideológico. 

? . SEGURIDAD NACIONAL, 
CUAL ES LA FINALIDAD DE LA 

la Academia 
ei seno seer+,e,"vg¿?" ·u iiwa± 
de Guerra del EJercito idad nacional es ve 
dad principal de la se9",, Estado de manera 
lar por la supervivencia Ie r sin restriccio 
que este Estado pueda eJe~ce sus habitantes, su 
nes la plena soberanías~ retos principios en 
espacio y haciendo resp; ar 
que se basa el Gobierno • - 

más ara explicarnos ese 
Aquí encontramos algo id~ Nacional • ...tien 
ta Doctrina de la Segur 1ª supervivencia CEl ET 
por finalidad velar por a principio esencia 
tado..." ese si que es unuede entender la fa­ 
de la doctrina y asi se P tantos cuartelazos 
en1taaa con que se Pr°?},:;;Ca de 1os ya1ores 
y pronunciamientos e~ den establecido. 
institucionales y de or 

la naturaleza del E!. 
No existe preocupación d°.eipios del Gobier 

o.i si o,rz. E'Gis « ".. 
no en esta e n • lar• por que se - 
cer 1os titare%? , 4o»ieró. 
ga ~ orden esta a 
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Los militares chilenos y de otros pa1ses serán 
adormecidos en una falsa conciencia con una 
teoria de un Estado por sobre las clases. La ne 
gación de la realidad social y de la lucha de 
clases, de la naturaleza clasista del Estado es 
básica para entender esta doctrina por los mi­ 
litares. 

Esta Doctrina de la Seguridad Nacional no tie­ 
ne nada que ver con la defensa del territorio 
y de nuestras riquezas. No está planteado el 
concepto de la soberanta económica por ningún 
lado, y en la práctica se ha visto como se en­ 
trega el pais al capital transnacional en sec­ 
tores de la minera del hierro, del cobre, del 
petróleo. 

No setratadeunaseguridad_dela_nación chi­ 
lena, sino de una doctrina de seguridad del Es 
tado. 

La seguridad de la nación es una tarea de los 
Estados con una clase hegemónica en ese Estado 
y también puede ser. asumida por una clase que 
aún no es Estado. 

Por ejemplo,frente a la agresión norteamerica­ 
na en Vietnam,a partir de l964 la seguridad de 
la nación vietnamita fue asumida por el Estado 
de la República de Vietnam del Norte y por el 
campesinado y la clase obrera del sur del para 
lelo 17. Un Estado y una clase ante el frac 
so y entreguismo de una fracción burguesa antT 
nacional- asumen las tareas de la seguridad de 
la naci6n. 

Pero nuestros militares van más allá de las fun 
cienes clásicas de la seguridad nacional. La 
extienden a una doctrina de defensa del orden 
estatal clasista a todo trance, aún a costa de 
quebrantar su cuerpo legal y constitucional. 
Los principios de esta doctrina legitiman en la 
institución militar cualquier aventura golpis­ 
ta. 

CUALES SON LOS OBJETIVOS DE LA NACION? 

Este Objetivo Nacional es uno de los conceptos 
básicos de la doctrina. 

Han· sido definidos como: • los valor-es Y de­ 
seos que orientan a las naciones en su ·evolu­ 
ción, en sus actividades, en la búsqueda de man 
tención de las condiciones de sobrevivencia o 
de engrandecimiento ...". 

Nuevamente vemos que en esta doctrina nunca se 
encontrará la existencia de clases dominantes 
y dominadas. Sólo existe una Nación con deter 
minados objetivos. 

¿cómo puede una nación determinar sus objeti­ 
vos? 

¿c6mo puede pensar esa entidad Nación y llevar 
adelante sus objetivos centrales para su desa 
rrollo y engrandecimiento? 

Esos Objetivos Nacionales son definidos esen­ 
cialmente por las Fuerzas Armadas que son depo 
sitarias de lo nacional. En los institutos se 
cultiva la gesta histórica de la nación chile 
na la tradición, el respeto a los s1mbolos ••• 
Los civiles de Chile serán siempre considea 
dos como connacionales se segunda cate91r ª' 
en base a esta concepción. Se conforma as u15a mentalidad de elite superior por sobre el pa, • 

lado una doctrina totalitaria: surge por otro hi t6 1- 
1as FF.A. por su origen en 1a sesta ,""¿{i­ 
ca, el respeto a las tradiciones, son as ,­ 
cas que pueden fijar y llevar adelante ese o 
jetivo nacional superior. 

Esta concepción no es muy original. Fue ali 
mentada por los cientistas pollticos norteame­ 

d da del 6o: Edin ricanos durante toda la leca4a 1e: •, mu- 
Leuwen y Samuel Huntington introducir nen 
chos círculos gobernantes norteamericanos la I 
sis de reparar a esta elite nilttar %°, 
control y dirección del roceso de mod%;1, 
ci6n" de sus palses. Esta tesis sera rae n 
is4. sos es+ i@s a- ++isla 1,";7 4- 
las FF.AA., asignándoles la responsa 
tórica de conducir a esa Nación. 

d clase nacional Al negar la existencia e una :án ser el 
dominante, las FF.AA. de hecho pasar nas 
instrumento dirigente de la fracción clasista 
que domina en esa Nación. 

1 te esta tesis1 Hoy en Chile se aprecia claramen' e la bur 
las FF.AA. han sido el instrumento 
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gues1a monopolista, creyendo muchos militares 
que eran los conductores de la Naci6n; están_· 
llevando adelante los Objetivos de Clase y no 
precisamente los Objetivos Na·cionales. 

Pero sigamos en el conocimiento de esta doctri 
na. 

Estos Objetivos Nacionales son llevados adelan 
te por lo que denominan el Poder Nacional. 

's° . w~- .-.._. l • 
·. V. , 

• ' ' 
: •• [ ,',, ·'.. 

~ J • • .. \ •. \ •• ' . -; .· 
j' 'S"so 

1 • -@ « @_., •• -,,.,...... 
•. · ...... ·- 

Las FF.A. serán las que esencialmente contro­ 
larán ese Poder Nacional para llevar adelante 
al Objetivo Nacional. Es una conclusión. uY 
eleme;1tal de esta doctrina y es t,,mblén la l::;.­ 
se de las dictaduras m!litares actuales. Como 
las F.AA..se rigen por el principio ieras± 
co, la lógica conclusión de esta doctrina es la 
concentruc5-6n del oocier no sólo en la inst' - 
cLón,sino en su Alto 'l!ando Y'por último la As 
ción, los Objetivos Nacionales y el Poder Na 
cional se concentrarán en l Jefe de • Fuer 
zas Armadas. 

Esta doctrina de la Seguridad Nacional se guia 
en el llamado "fuhrer-prinzip" con un.l lin:;,a ce 
concentraci6n ascendente del poder. Es por t~~ 
to una ideología del poder. 

El proceso de concentración del podar en torno 
a Pinochet en Cl:ile, es una lógica consecun­ 
cia de la aplicación de esta doctrina. El con 
portamiento de Pinochet demuestra que se sien­ 
te depositario de lo nacional y con las rien­ 
das del Poder Nacional, 

lCOHO SE ENTIENDE EL PODER NACIONAL? 
,POR QUE SURGE ESA NECESIDAD DE SEGURIDAD DE LA NACION Y 

"DEL ESTADO?. 

Pinochet lo define en su libro sobre geopol1t_i 
ca del siguiente modo: 

"poder nacional comprende la organización ce la 
poblaci6n para ejercer dominio sobre el espa­ 
cio Y sobre la masa humana ubicada dentro. de 
los limites del Estado para· llevar a la prácti 
ca, en forma esencialmente dinámica, la volun- 
tad del Estado •. ,•. . 

Este Poder Nacionai contempla el poder pol1t1- 
co, el poder económico, el poder psicosocial y 
el poder militar, Es la suma del poder que 
existe en el pa1s. 

Hemos visto que según esta doctrina los Objeti 
vos Nacionales son definidos e impulsados por 
las FF.AA. Por tanto, ese poder nacional será 
el instrumento central en manos de las FF.AA. 
para 11-evar adelante el Objetivo de la Naci6n. 

As1 surge otra vez como base de la doctrina la 
concentración del poder. 

Esta doctrina que prepara la intervenci6n mili 
taren la dirección política, tiene como premu 
sa que las naciones están amenazadas por un ~ 
migo externo monstruoso con una quinta columna 
interna antinacional. 

Así surge la necesidad de seguridad nacional Y 
la intervención militar y otro principio bast­ 
eo de la Doctrina de seguridad Nacional: el de 
la guerra total. 

En el caso chileno existe una superposición de 
la concepci6n clásica de la Seguridad Nacional 
(frente a una intervención fronteriza a tres 
bandas) con esta nueva doctrina que agrega un 
poderoso enemigo externo: la Unión sovi~tica. 

Por eso las dictaduras militares en su versión 
más fiel a la doctrina, como la chilena, ser! 
sisten al esquema internacional de la disten­ 
sión. El pa1s está en guerra y será conducido 
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por frentes más que por ministerios: se milita 
riza la politica interna yexterna. Asi ade- 

. más se justifica y perpetua su instalación en 
el Gobierno, deben defenderlo de un enemigo al 
cual es muy dificil derrotar. '..- . 

Pinochet decía en la última reunión de embaja 
dores, como lo ha dicho tantas veces, su frase 
ritual: 

"Señores embajadores, luchamos contra el marxds 
mo soviético, enemigo poderoso, tenaz, pero no 
invencible". Ese es el enemigo de la Nación 
definido pPr Pinochet. oe·aqul deriva una con 
clusión que nos atañe muy" directamente: el ene 
migo interno, 

Este enemigo interno pasa a ser otro concepto 
básico de la doctrina. Es el-enemigo mas di­ 
recto que debe derrotarse, aniquilarse, para 
evitar esa acción del poderoso' enemigo exte­ 
rior. 

Podríamos decir que el enemigo interno es el 
conjunto de chilenos que sirven o colaboran con 
el enemigo externo. Y como. Pinochet y la cúpu 
la militar han definido como enernigo • ext:1:!rno 
principal del pa1s a la Unión Soviética y el 

. socialismo, l69icamente- el enemigo interno de· 
hoy dia serán todos los partidos marxistas que 
luchan por el socialismo en el pa1s y su base 
social, • 

Este enemigo interno en la jerga militar es tam 
bién denominado "enemigo infame", al cual se ie 
puede hacer cualquier barbaridad por atentar 
contra_ "lo más sagrado de la Patria". Incluso 
acciones que en la misma guerra convencional 
entre Estados no se acepta. en los c6digos mili 
tares; lo que no se hace con un enemigo exter-­ 
no, si se puede hacer con· este "enemigo infa­ 
me•,,, Con esta racionalidad del militarismo 
de a Doctrina de la Seguridad Nacional, se· en 
tiendes6mo pueden llegar tranquilamente a tan 
tas atrocidadss contra niños, mujeres, ancia 
nos y.hombres indefensos. La llamada tradi­ 
ción militar y sus códigos de honor pueden que 
dar para otro enemigo, 

En la década del 60 este enemigo interno era de 
finido en los planes de contrainsurgencia de 
las FF.AA. en relación a los grupos y movimien 

tos que planteaban la lucha armada. Hoy dta se 
ha extendido a religiosos, partidos políticos 
de toda la izquierda, e incluso de centro y a 
la misma clase obrera. Es un concepto que se 
redefine permanentemente en funci6n de las ne­ 
cesidades . 

DONDE SURGE ESTA DOCTRINA? 

No en Chile, sino en USA, 

En el año 1947, las autoridades norteaer ica 
nas crean el National Security y la CIA; estas 
instituciones se establecen por sobre los Pode 
res constitucionales. Cambia así el contenido 
y la forma del. es_tado liberal. 

Ese mismo ao se reabre el War College, donde 
irán a formarse cientos de oficiales de Améri- 
ca Latina. 

De la oficialidad militar chilena entre 1960 Y 
1963 se graduaron en escuelas militares de USA 
un total de 2.064 oficiales. Al año 1975 la cJ:. 
frade oficiales entrenados fuera del país au­ 
mentó a 6.328. 

En nuestro continente la academia pionera de 
los estudios y difusión de la Doctrina de Seg~ 
ridad Nacional será la Escuela Superior de Gue 
rra de Brasil, El oficial brasileno Y profe­ 
sor de esta Escuela, José Alfredo Amaral Gur­ 
gel, será uno de sus máximos divulgadores. 

A Chile la Doctrina de la Seguridad Exterior 
de USA va a llegar con la oficialidad entrena­ 
da, por el cambio de los planes de estudio de 
las escuelas y academias de las FF.AA. chi;e­ 
nas en la década del 60 y por la integración 
desde 1950 de Chile al sistema de defensa he­ 
misférico patrocinado por USA. Nuestro pals s~ 
rá alineado en el bloque norteamericano con la 
práctica de la Seguridad Nacional, contra ese 
enemigo externo en múltiples operaciones Uni 
tas, antes de que se asimile toda la lógica de 
la doctrina. 

Esta doctrina es creada por USA como parte in­ 
tegrante de su estrategia global. Es una con- 
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creción de la frase y doctrina Monroe: América 
para los americanos,_,. y esta doctrina ayudará 
a la aplicación de esa fórmula imperialista. 
La misión de cada ejército nacional es defini­ 
da por el Comando Sur del ejército yanqui; nues 
tro pals se integra a la defensa hemisférica en 
tareas de defensa marítima del paso sur del con 
tinente. - 

Nuestro país será amarrado a una dependencia 
de instrucción, planes, armamentos y de trata­ 
dos con USA. 

Esta doctrina por tanto se origina en USA para 
la defensa de sus intereses en el continente y 
más tarde para asegurar la dominación capita­ 
lista en cada país. 

CUAL ES EL CONTENIDO ESENCIAL DE ESTA DOCTRINA? 

Esta doctrina cobra auge en la década del 60 
para contener un ascenso del movimiento revolg 
cionario continental. 

.Tiene poi:- mi"s16n esencial preparar y legitimar 
la intervención militar golpista ante. el fraca 
so del desarrollismo industrial de una- frac= 
ci6n burguesa y la crisis de sus partidos. 

Los rasgos definitorios de esta doctrina en sus 
mismos conceptos son en primer lugar ser je na 
turaleza totalitaria) en segundo lugar una do 
trina del poder que se ·concentra en un dicta= 
dor militar, y en tercer lugar, una. doctrina 
con una coherencia interna. 

Los contenidos esenciales de esta doctrina son 
en primer lugar un cambio del rol de las Fuer­ 
zas Armadas y su ubicación en·el aparato esta­ 
tal: pasan a ser las representantes de la cla­ 
se dominante ante el fracaso de los partidos 
burgueses asumiendo la dirección del Gobierno 
y del Estado. En esa terminología, son la Vo­ 
luntad de la Nación concentrando el Poder Na­ 
cional para impulsar el Objetivo Nacional. 

En segundo lugar, es una doctrina. de domina­ 
ción global estrechamente vinculada a un nuevo 
modelo de acumulación acelerada de capital en 
torno a la burguesla monopolista y la oligar- 

quia financiera. La Doctrina de la 
Nacional estará ligada a la llamada 
social de mercado. 

Seguridad 
economía 

En tercer lugar, es una doctrina de legitima 
ción del tutelaje y presencia militar activa 
en todos los planos de la vida nacional, En E 
tados Unidos, sin necesidad de golpe militar, 
las FF.AA. están integradas a un sistema de se 
guridad nacional que dirige la poliica. 

En cuarto lugar, es una doctrina antinacicnal y 
parte integrante de ia gran doctrina imperia­ 
lista de defensa de sus intereses estratégicos. 
La manipulaci6n ideológica logra convencer a 
nuestros militares que es la quintaesencia de 
lo nacional. 

Esta doctrina antinacional y norteamericana se 
diferencia con la tradicional concepción de se 
guridad y defensa de la soberanía política Y 
económica del país y deberá erradicarse de nues 
tras futuras FF.AA. democráticas. 
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JUAN CARVAJAL 

EN EL AÑO 1979, EL FRENTE 
QUE IJEMOSTRO UN DESPEGUE 
EFECTIVO EN LA LUCHA CONTRA 
LA DICTADURA, FUE EL SINDI­ 
CAL, COMO NUNCA ANTES, SE 
DEMOSTRO EN LA PRACTICA EL 
FRACASO DEL REGIMEN EN DES­ 
ARTICULAR EL MOVIMIENTO SItl 
DICAL Y RESTARLE CAPACIDAD 
DE RESPUESTA, 

ESTA ENTREVISTA ES LA EXPRE 
SION DE ESE AVANCE Y DE ESE 
NUEVO ESTADO DE ANIMO QUE 
GUIA LAS LUCHAS PRESENTES, 

MIGUEL RIOS, DIRIGENTE SO­ 
CIALISTA DE LA COORDINADORA 
NACIONAL SINDICAL, ENTREGA 
EN ESTA ENTREVISTA UNA VI­ 
SION DE LAS EXPERIENCIAS Vl 
VIDAS, LAS ENSEÑANZAS DE LA 
LUCHA Y SUS PERSPECTIVAS, 

RECONSTITUCION DE _LA_ORGANIZACIOI_SINDICAL 

EL GOLPE TRAJO CONSIGO LA PERSECUCION DE MUCHOS DIRIGEN" 
TES SINDICALES: LUEGO EL DESPIDO MASIVO, CESANTIA LABO 
RAL Y EL DESTIERRO MERMARON SIN DUDA MAS LA CAPACIDAD DE 
CONDUCCION, ORGANIZACION y RESPUESTA, ¿coMO FUE FOSIBLE 
düé O$ TRABAJADORES EN UN P'1Z0 REATíVA!ENTE CORTO P! 
DIERAN RECONSTITUIR TODA ESA LAPA DE DIRIGENTES QUE SE 
PERDIO? 
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RESPUESTA: A mi entender, sed b 
gar a la experiencia de lucha e e en primer lu 
miento sindical y 1 1 que tiene el moví 
desde comienzos á";;%se trabajadora chilena 
clase que no solamentg o, con una posición de 
reivindicativa sino e se planteó por la lucha 
luchaba en conéra le también tenia claro que 
pitalista. sistema de explotación ca- 

En segundo lugar por l f partidos obreros' en el a uerte presencia de los 
toe creando una cone±.,""!ente sindical que 
da. Al mismo tiempo a e clase muy profun­ 
sierre iuisaros $[,,{actor de untad que 
mostró en las luchas a va)a lores y que se de 
ei Frente ouir 'a. ]%goor,, esgraG 
y mas tarde la Unid d P , a creación del FRAP 
Salvador Allende. ª opular Y el Gobierno de 

En tercer lugar, existe f ción natural que se fue un actor de reco,nposi- 
1973. produciendo después de 

En el movimiento sindical e.· ' cuadros que por s s, existian y existen 
tuir a los diri,,"Yel son capaces de susti- 

y 1 
es cesanteados y • 

evantar sus estructur reprimidos 
nera que hay toda as de lucha. De talma 
producto de 6 añosun:icontinuidad que no es eI 
to de 9o años de é{4,"?_yo diría, es el produ 
lucha obrera. Clone~ y experiencia de 

Otro elemento que debe c dictadura no logró fo onsiderarse es que la 
enerara i ova.,,",¿,7!ztea eral que 
con el franquismo. Ca ' como sucedió 

AQUI SURGE UNA DUDA TODO SINDICAL SE HA DADO EN UN ESTE PROCESO DE RECONSTRUCCION 
ii e so»iiiio iois as !-{'!@A-to. Posa PA 
SON ILEGALES, COMO FUE p Y CONFEDERACIONES 
Giñriwi sis oisiviocio?"f?",5"A sea Y E 

; {","g2,glemetoe antertorente sena1aaos, 
ááa 4,")?$?res janás dudaron de 1a lesitim!- 

e en an sus organizacio d 
nes y confederaciones y del papneels, e federaciQ 
la CUT. que cumpl 1a 

Por otra parte, los dirigentes que el Gobierno 
trató de poner para dirigir el movimiento sin­ 
dical no ten1an ninguna representación y se les 
identificaba como elementos corruptos y apatro 
nados. Los trabajadores siempre tuvieron eta= 
ro esa cuestión. 

Sin embargo, la dictadura ilegalizó a muchas 
federaciones, pero no a todas, quizás por un 
convencimiento erróneo de que ese sindicalismo 
amarillo podría controlarlas. 

El decreto ley 198, de comienzos de 1974, cons 
tituyó todo un intento de nombrar a dedo a se 
dodirigentes para consolidar una organización 
vertical hasta la base, incondicional del régi 
men militar. Pero, como dec1amos, algunas fe­ 
deraciones se mantuvieron, con canales de in­ 
formación con su base, sacando sus revistas Y 
planteando las inquietudes de los trabajadores. 
Esto les costó muchas veces relegaciones, cár 
cel y despido del trabajo. 

Por otra parte, como la legislación sindical re 
presiva no permit1a asambleas y los dirigentes 
nombrados por el gobierno no podian reunirse 
con sus supuestas bases y llevaban sólo una a 
tividad administrativa, se aislaron definitiva 
mente de esas bases. Es to no les sucedió a las 
federaciones más clasistas del movimiento sin­ 
dical Y los trabajadores reconocieron en ellas 
su organización conductora. 

EL PROCESO DE UNIDAD 

USTED HA HECHO MENCION ANTERIORMENTE A ESA TRADICION UNI 
TARIA DE LOS TRABAJADORES CHILENOS, Y PODEMOS VER QUE 
EN 1979 HA HABIDO AVANCES EN ESTE SENTIDO, lA PARTIH DE 
QUE ELEMENTOS CONCRETOS SE COMIENZA A GESTAR ESTA UNI- 

DAD? 
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R: Ciertamente no sólo estaba esa vocación 
unitaria, sino también las acciones que impul 
saron las organizaciones sindicales. Ya en 1974 
algunas federaciones, como la Minera, la Fede­ 
ración de la Construcción, la del Cuero y Cal­ 
zado en Santiago, la Confederación Ranquil y 
otras organizaciones fueron recomponiendo sus 
cuadros a nivel direccional y manteniendo algu 
nos canales de comunicación, difíciles al co­ 
mienzo, pero que se fueron haciendo más perió­ 
dicos. 

Siempre se planteó allí que dentro de esas fe­ 
deraciones, la unidad de todas las tendencias 
pol1.ticas era fundamental. Es decir, en las 
federaciones exist1an elementos de diversas ten 
dencias políticas, y siempre cuidó mucho el mo 
vimiento sindical de mantener ese pluralismo. 
Es asi como en 1975, siete federaciones comien 
zan a actuar coordinadamente y en 1977 crearáñ 
la Coordinadora Nacional Sindical sobre esa ba 
Se, - 

Paralelamente al proceso mencionado, se fue de 
sarrollando una corriente que en 1976 crea el 
Grupo de los 10. En 1977 se revitaliza el FUT 
y la CEPCH, también por presión de sus bases: 
empieza a sacar la voz y a tratar de reorgani­ 
zar a los empleados particulares a través CE su 
organización. 

Cuando en 1979 se crea el Comando de Defensa 
de los Derechos Sindicales, lo hace por una ne 
cesidad de unión de las organizaciones mencio 
nadas por la defensa de los trabajadores, ame­ 
nazados por el Plan patronal de Piñera. 

AHORA, QUE OBJETIVOS SE PLANTEA EL COMANDO Y QUE PRO­ 
YECC IONES LE VEN USTEDES A ESTA NUEVA ORGANIZACION SIN­ 
DIcAL? 

R: En el Comando están las cuatro organizacio 
nes ya nombradas para enfrentar el Plan Labo­ 
ral. Ese es su objetivo más concreto. En la 
Coordinadora se ha planteado este proceso ro ro 
lo como una instancia de coordinación, sino co 
ro un mecanismo que puede ir más allá, creando 
las bases de la unidad de la clase trabajadora 
para enfrentar al régimen, no sólo en el aspe~ 

Eso 
CHOS 
TRAL 

to reivindicativo, sino ta:nbién en el plano Po 
lítico. 

Algunos sectores lo conciben como una era ins 
tanela de coordinación, pero nosotros creemos 
que la sola defensa de los derechos sindicales 
con condenas formales al Plan Laboral no va a 
tener ningún resultado. 

SIGNIFICAR IA QUE EL COMANDO DE DEFENSA DE LOS 
SINDICALES SE CONCIBE COHO EL GERMEN DE UNA 
UNICA? 

DERE 
cN- 

Rs Por el momento, y no por culpa de 1o ?%{ 
tidos obreros que han tratado que vaya mas 
que eso, hay algunos grupos sindicales T4°""?" 
entrabado su acción e impedido que se const 
ya en una instancia centralizadora del movL­ 
Lento. sindical. Eso no quiero decir, ni por 
mi..e 1 -·t, vigenc1a en 

- un instante, que la CUT no.enga, en- 
chile por el contrario, los trabajadores 
contrarán siempre los mecanismos para.lle9ar a 
una-organización unitaria y dirigente de sus 
luchas. 

La CUT no es un organismo reemplazable, sal? 
'td sus organizac..o que los propios trabajadores, t. or 

nes democráticamente elegidas, definan ora ·- 
ganización. 

popu­ 
Sin embargo, los intentos de las fuerzas te 
1ares, de los partidos obreros especial";; 
es que el Comando se convierta progres~va Traba 
en la base de la futura central unica "ge- 
5adores. Esto es rechazado por alg"??<; ae 
res de centro-derecha de 1a c, del ~e.'ace 
dirigentes -como Hernol Flores- que ' , Go 
poco estaban en la UNTRACH, que apoya ª 
bierno. 

1 f ción de varias 
Estos sectores plantean ª orroa cristiana 
centrales, una socialdemócrata, una ita 
y una central -como dicen ellos- marx..s • 

¿y QUE PIENSAN LOS SOCIALISTAS DE ESAS PROPUESTAS? 
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R: A los trabajadores socialistas no nos ca­ 
be la menor-duda el camino que seguirá la cla 
se, será el que siempre les señal6 la lucha: 
la unidad de la clase trabajadora y con una 
central única, unitaria, amplia y democrática 
mente elegida y representativa de todos les tra 
bajadores chilenos. 

LA LUCHA CONTRA EL PLAN LABORAL 

COMO SE HA VISTO LA PARTICIPACION DE LOS TRABAJADORES 
EN LA NEGOCIACIOH·coLECTIVA? 

R: YO creo que algunos objetivos que se plan 
te6 la Junta al dictar las leyes que pusieroñ 
en ejecución el Plan Laboral, se han cumplido 
en cierta medida, por ejemplo, primero los tra 
bajadores se vieron obligados a negociar eñ 
los marcos del Plan Laboral por empresa, nego 
ciando por separado, segundo, un arbitraje de 
la negociación que siempre favoreció a la Par 
te patronal, con el agravante de que la mayo­ 
r1a de los dirigentes sindicales recién cono­ 
c1an los alcances y procedimientos de esta le 
gislación. - 

PERO, , , CUALES SON LOS OBJETIVOS DE ESTE PLAN QUE NO 
SE HAN CUMPLIDO? 

R: En primer lugar, el Plan Laboral trata, y 
es su propósito, de atomizar el movimiento 

sindical, es decir, que no solamente dentro 
de un sector de la producción sino que en las 
industrias existen muchos sindicatos y por lo 
tanto varias federaciones y confederaciones 
por rama. 

Hasta el momento la experiencia en Chile ha de 
mostrado que no se ha formado ningún sindica­ 
to paralelo a Is eistentes en Tas Taus­ 
trias, ni tampoco federaciones, durante el P~ 
rlodo de negociación colectiva. Solamente se 
han creado sindicatos donde no existían. 

En segundo lugar, tampoco se ha logrado el ob 
jetivo de la Junta en el sentido de que todos 
los trabajadores planteen sus pliegos sólo a 
nivel de empresa. En muchos casos cuando se 
ha iniciado un conflicto, los trabajadores han 
sobrepasado la negociacin con su empresa, han 
coordinado su lucha con trabajadores de otras 
industrias y con algunas federaciones y confe 
~eraciones. Esto no está en el esquema de la 
dictadura chilena. 

')tri co:;a que la dictadura no ha podido lograr 
es que los trabajadores lleguen a considerar 
que el Plan Laboral es beneficioso. Hay absg 
uto zonsenso en todos nosotros que este Plan 

no da ninguna posibilidad de mejorar las con­ 
Jiciones de vida y modificar las condiciones 
de explotación del sistema. En eso ha sido 
fundamental el hecho de que los trabajadores 
plantearan sus reivindicaciones a nivel de e~ 
presa, siempre consultando a sus federaciones 
y confederaciones. Esto ha fortalecido a la 
Coordinadora Nacional Sindical con la incorpg 
ración de nuevos sindicatos que se han inte­ 
grado de hecho. 

PODRIA ENTREGAR ALGUNOS EJEMPLOS DEMOSTRATIVOS DE E$TE 
FORTALECIMIENTO DE LA COORDINADORA NACIONAL SINDICAL, 

R: En el caso de la Federación Metalúrgica 
(FENSIMET), que en 1978 fue declarada ilegal 
y confiscados sus bienes, se aprecia este f 
talecimiento con la afiliación de mas de lJ 
sindicatos del sector metalúrgico por el he 
cho de ha sr confeccionado las plantillas ba 
se le l: iegos !el sector. 
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El caso también se aprecia en el Sindicato 
Gráfico. Tampoco los trabajadores cayeron en 
la "trampita" de negociar y confeccionar sus 
pliegos en forma aislada. En primer lugar se 
reunieron previamente los sindicatos del sec­ 
tor y plantearon la defensa del tarifado grá­ 
fico; nosotros bien sabemos que uno de los in 
tentos del Plan Laboral es terminar con los 
tarifados únicos ··. ¿qué ha pasado ahí? LOS 
sindicatos han ido al Sindicato Unico Nacio­ 
nal Gráfico (SUNAG) no sólo para que se les 
gule y asesore, sino también a reclamar para 
que el SUNAG se enfrente en cualquier lugar, 
donde se cree el conflicto en forma unida y 
con todo el apoyo material y de solidaridad. 
Es el caso de Andalién, donde los trabajado­ 
res de Santiago del sector gráfico apoyaron, a 
través de sus cajas de huelga, el conflicto 
de sus hermanos de clase a muchos kilómetros 
de distancia. 

Es el caso también de la Federación Textil, 
que a pesar de algunos intentos divisionistas 
surgidos últimamente, ha tenido la coordina­ 
ci6n con sus sindicatos para que presenten 
sus pliegos y defiendan también sus tarifados 
que rigen desde 1971. 

En s1ntesis, el Plan Laboral concebido por la 
Junta en sus objetivos de meter a la clase 
trabajadora .a negociar sus pliegos de peticio 
nes en forma aislada y solamente dentro de la 
unidad empresa, en que las condiciones y las 
remuneraciones de trabajo no se mejoran, sino 
que por el contrario, se mantengan o sean me­ 
nores a las que tenían, se ha cumplido. Lo que 
no ha logrado la dictadura es atomizar al mno­ 
vimiento, impedir que estos busquen la coordi 
nación necesaria con sus sindicatos y federa­ 
ciones respectivas, y tampoco ha logrado que 
la CNS quede fuera del proceso de negociación 
colectiva y de conducción del movimiento sin­ 
dical. 

LAS .HUELGAS y ALGUNAS EXPERIENCIAS 
LUCHA DE LOS TRABÁJN 

DOS HUELGAS FORMAN UN ro E"!E; e""coo vi" Y EL 
#e.jj%,}'!%ar seis»t 
TENIENTE,(, 

l rallos« de Golvear y Salomé 
s ejemplos y expe 

R: Sin duda son muy bueno en el exterior. 
• i, dignas de conocerse rienc .as 

r" es la única que des­ 
La huelga de "Good Yeal _a clase obrera, lo 

l punto de vista de L L s trabajadores 
de e i de unir a o: 1, le- gr6 los objet vos le planteaba a 

lirse del esquema que t Esta huelga 
¿#in áicr4+ 5,3,2,,2"e coi4ri4id 

6 Pl io mov mie y otros conciti un amy estudiantes - 
de obreros, campesinosÉ "Good 'iear." se plan 
sectores del pueblo. ",o una_situación 9y% 
te desde el primer mame servirá de ejemnp..O 
es bueno conocer, porq", ¿indical. La empre 

l futuro movimien:o transnacio para e na empresa • 
sa Good Year, que es u lamente norteamericT 
nal con capitales no so. 1ante6 desde e 
nos sino también europeo?' '¿ con amedrenta 
riner omento una ne%%;;1,e vinieron des! 
miento previo, Postert s de presentar el pr~ 
dos de trabajadores an ~ivo Luego circulares 
yecto de contrato col?' «entaban las horas 
al personal donde se es ismo de horas e 
ae rajo a través de."f;¿ aesido a aves 
teraordinarias, bajo 'P 
1los que no trabajara· 
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El mismo director de Good Year, una semnana an­ 
tes de plantearse el proyecto de contrato co­ 
lectivo apareció en una entrevista fotografián 
dose con Pinochet, y días antes las autorida­ 
des de gobierno se habían hecho presentes en 
las plantas de la empresa, es decir, se mostr6 
todo un mecanismo de presión por parte de la 
empresa. 

Los trabajadores, antes de presentar el proyec 
to de contrato colectivo, hicieron asambleas 
sindicales donde asistieron dirigentes de las 
industrias cercanas a Maipú y contaron en la 
asamblea su experiencia de negociación colecti 
va. Eso fue muy positivo para los trabajado= 
res de Good Year, pues quedaron alertados lo 
que significaba este tipo de negociación. Tam­ 
bién participaron en las asambleas los dirigen 
tes de la Coordinadora Nacional Sindical, de mG 
do que por la parte trabajadora se mostró que 
tenían el apoyo de sus compañeros y que esta­ 
ban dispuestos a ir al conflicto de modo unita 
rio. 

Algo muy importante de este movimiento fue la 
incorporación en las manifestaciones y la huel 
9a, de las esposas y los hijos, esto mismo con 
tribuyó a captar más apoyo espontáneo de la ge. 
te y contener un tanto la acción de las fuer­ 
zas represivas que no podían golpearlos irrpung 
mente, y sólo algunos de ellos fueron a los trl 
bunales. 

Esta solidaridad se mostró por el apoyo de la 
Iglesia del sector y se pudo llevar adelante la 
huelga de hambre de las compañeras en una Igle 
sia; otro hecho muy destacable fue el apoyo de 
los chacareros y obreros agrícolas de los alre 
dedores de Maipú, que enviaban diariamente ver 
duras y frutas frescas; los estudiantes hicie­ 
ron actos solidarios en sus escuelas, recaudan 
do fondos para el conflicto; los médicos se hi 
cieron presentes brindando atención médica, so 
bre todo a los niños; los artistas de las pe­ 
ñas folklóricas y talleres culturales se hicig 
ron presente diariamente, en suma, el conflic­ 
to de Good Year fue un punto de encuentro sol! 
darlo de las fuerzas sociales que enfrentan a 
la dictadura. 

COMO FUE EL CONFLICTO MISMO? lESTA SOLIDARIDAD SINDI­ 
CAL PREVIA SE MANTUVO DURANTE LA HUELGA DE GOOD YEAR? 

R: Cuando se produce el conflicto y se va a 
la huelga, los trabajadores en primer lugar lo 
plantearon con movilizaciones en la calle y fue 
ron hasta el propio Ministerio del Trabajo pa­ 
ra exigir al Ministro que hiciera respetar sus 
propios mecanismos. Los trabajadores plantea­ 
ron que la empresa estaba desconociendo actas 
anteriores y derechos adquiridos, no respetaba 
los propios mecanismos de la legislación del 
trabajo y por tanto el problema· era del gobier 
no, pues ellos hablan dictado esas leyes. 

En el desarrollo de la misma huelga y con el 
correr de los días, los trabajadores fueron a 
las asambleas de otros sindicatos, plantearon 
su conflicto y pidieron solidaridad; se consti 
tuyeron las cajas de huelga en calles e indus­ 
trias, y ahl se plantea la salida a la calle, 
con otro sindicato que estaba en huelga, el de 
la empresa textil Salomé, con mayoría de muje­ 
res que participaron en esta marcha conjunta a 
las oficinas <le Piñera. 

COMO REACCIONO LA EMPRESA ANTE ESTA MOVILIZAcION? 

R: Frente a todo esto, que fue tan importanll?, 
la empresa no pudo menos que ceder Y firmó un 
convenio que para la empresa fue una derrota, 
un convenio en que a los trabajadores no ,sólo 
se les reconoció sus derechos, sino también ob 
tuvieron una mejoria de las remuneraciones. 

y EN RELACION A LA HUELGA DE "EL TENIENTE" COMO SE DIO 
ESE MOVIMIENTO? 

R: LO importante de este conflicto es que un 
acuerdo que tomó un sector de dirigentes al mar 
gen de la asamblea, aceptando las condiciones 
de CODELO y comprometiendo la palabra de. los 
trabajadores, fue denunciado por los trabajado 
res desahuciando esos acuerdos. Medina y otros 
dirigentes fueron denunciados en las asambleas 
y se fue a la huelga. 
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Esta huelga tiene importancia por el número de 
los trabajadores mineros, y al mismo tiempo, 
porque all1 se hab1an intentado maniobras de 
división de los trabajadores. 

La fuerte presión de los sindicatos de Caleto­ 
nes y de Sewel y Mina aisló a Medina y los di­ 
rigentes que lo seguían y lograron conducir a 
los nueve sindicatos de la zonal"El Teniente". 
Medina quedó siempre al margen de la conduc­ 
ción de la huelga, aunque trató de aparentar 
que habla influido. La huelga de "El Tenien­ 
te" contó con el apoyo de los trabajadores del 
cobre, específicamente de "El Salvador": el mis 
mo Castillo se vio obligado a salir en defensa 
de los trabajadores de "El Teniente" y por la 
vigencia del Estatuto de los trabajadores del 
cobre. Tampoco le resultó al gobierno el ame­ 
drentamiento del movimiento sindical declaran­ 
do ilegales las huelgas de "El Teniente". 

LAS PERSPECTIVAS PARA 1980 

HAY ALGUNOS ELEMENTOS COMO LA RECOMPOSICION DE LAS ES­ 
TRUCTURAS SINDICALES, LA REORGANIZACION DE LOS PARTIDOS 
Y LA PERDIDA DEL MIEDO A LA DICTADURA, ENTRE OTROS, QUE 
INDICAN UN CAMBIO EN LA CORRELACION DE FUERZAS EN FAVOR 
DEL MOVIMIENTO DEMOCRATICO, lCOMO SE MANIFIESTA ESTE FE 
NOMENO EN EL PAIS? = 

R: Tal como tu lo señalas, han habido hechos 
que están demostrando que en los diferentes 
frentes de masas, se está produciendo un inci­ 
piente flujo en la lucha de masas. Esto se ob 
serva en el frente sindical a través de lo que 
anotamos anteriormente y que seguramente tende 
rá a aumentar en 1980. También se observa eñ 
los colegios profesionales,no solamente en el 
cuestioanmiento a la política del gobierno por 
todo el dano que se les ha producido a los pro 
fesionales con la semidestrucción de su organi 
zación, sino también por la alta cesantía en eT 
sector de la salud, ingenieros, arqu i teclas, 
etc. Este descontento creciente se está mani­ 
festando cada dla en protestas mayores, que se 
traducen actualmente incluso en salidas a la 
calle, como se pudo ver en los egresados de la 
Escuela de Medicina. En el Sindicato de Aboga 

dos, de reciente formación, se han aglutinado 
sectores de diferentes tendencias en torno no 
sólo al objetivo de luchar por sus reivindica­ 
ciones particulares, sino también para cuestig 
nar a todo el régimen. Esto se manifiesta cla 
ramente en que la protesta por la violación de 
los derechos humanos en Chile por parte de es­ 
te sector se acompaña al cuestionamientc de la 
acción represiva del régimen y a la complici 
dad del poder judicial. 

En los profesores se observa una gran agita­ 
ción, debido principalmente a una serie de me­ 
didas de la dictadura que han afectado clara­ 
mente sus intereses, como la reducción de ho­ 
ras y de plazas de trabajo, entre otras, El 
ejemplo más concreto de la agitación que exis­ 
te, es la formación del Sindicato de Profeso­ 
res que ha pedido su ingreso a la CNS. 

El sector estudiantil, a pesar de los duros 
golpes recibidos con la expulsión 
dirigentes y estudiantes, con la 
de contratos de profesores o con 
de reglamentos que atentan contra sus intere­ 
ses, respondió en 1979 con la paralización de 
distintas escuelas y con la protesta abierta, 
por el sistema policial implantado en las uni­ 
versidades. 

de numerosos 
cancelación 

la adopción 

En el sector campesino se ha logrado una plata 
forma común entre las confederaciones "Triunfo 
Campesino", "Libertad", "Obrera Campesina" y la 
"Confederaci6n Ranquil", para luchar por las! 
tuación del campesino en Chile, El último gol 
pe que han recibido los trabajadores del cam 
po, es la imposibilidad, en la práctica,de Pa. 
ticipar en la negociación colectiva, ya que mu 
chos de ellos son contratados por temporada Y 
los trabajadores por temporada no pueden negg 
ciar por la legislación vigente. 

En fin... todo esto ha ido creando lenta y Pau 
latinamente toda una recomposición de estructu 
ras sindicales campesinas. A pesar de la dura 
represión, hoy se ve un avance debido a que su 
lucha no es solamente reivindicativa, sino ta 
bién de cuestionamiento a la dictadura. 

Todo esto hace prever que en 1980 se va a pro­ 
ducir un sostenido avance y aumento de la lu­ 
cha de masas a pesar de la leqislaci6n reprr 



88 
siva de la dictadura encaminada precisamente a 
amedrentar a las organizaciones de masas demo­ 
cráticas. 

POR TODO EL CUADRO QUE HA DESCRITO SE DESPRENDE QUE EFEC 
TIVAMENTE HAY MUCHOS SINTOMAS POSITIVOS, PERO, CUALES 
SON LAS PERSPECTIVAS QUE SE PLANTEAN LOS SOCIALISTAS PA­ 
RA ESTE Año? 

R: Bueno, los socialistas creemos que hay que 
fortalecer la fuerza propia del movimiento po­ 
pular, Y es el camino que estamos siguiendo. 

El desarrollo que toman algunas luchas sindica 
les, otras del campo de los profesionales y la 
de los estudiantes, por citar algunas, si bien 
es cierto no son aún un factor determinante de 
cambio hoy, están apuntando hacia allá. 

La responsabilidad por lo tanto para el movi­ 
miento popular y sus vanguardias, es ponerse a 
la altura de las grandes exigencias que se nos 
presentan para este ano, entre ellas fortale- 
cer aún más la lucha contra el Plan Laboral de 
la dictadura. Pero, a pesar de las dificulta­ 
des que todavía tenemos, existe plena confian- 
za en nuestras capacidades. Los trabajadores 
han sabido, como lo demuestra la historia del 
país, sacar siempre lecciones de sus luchas y 
este combate en aumento contra el régimen ha de 
jado ensenanzas que sabremos asimilar. . 

sabemos que la lucha aún es larga, pero confia 
mos también en nuestra fuerza, en nuestras vañ 
guardias y en el único camino viable para reci 
perar todos nuestros derechos usurpados: el de 
la lucha abierta de masas por el derrocamiento 
de la dictadura. 

Nuestra gran tarea de hoy es la preparación del 
Primero de Mayo, para que sea una jornada más 
de combate con las masas en la calle, y prepa­ 
ratorias de las que tendrán que venir para de­ 
rrotar el plan patronal y a la dictadura. 

% 
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